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so6fe eZ influjo que ha tenido la cri^ 
tica moderna en la decadencia 
¿leí Teatro Antiguo Españox, 
y sobre el modo con que debe ser 
considerado para juzgar cowe^ 
nientemente de su m^ito peculiar, 
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^ Ha sido ciertamente funesta á la Glo- 
^ria Patria y á la Literatura Española 
¡T la ruina de nuestro antiguo Teatro^ 
preparada y consumada por los crí- 
ticos Españoles del pasado y presen- 
te siglo, los cuales ciegamente pr^ve* 
nidos á favor de doctrinas y princi- 
pios inaplicables al sistema Dramáti-- 
€0, de que fuimos inventores, lo- 
graron apagar la esplendorosa llama 
del genio nacional , que iluminaba á 
toda la Europa civilizada. Deéde que 
se propagó entre nosotros la ridicu- 
la manía de querer medir las subli- 
mes ' creaciones dramáticas del Siglo 
diez y siete ^ con el mismo compás y 
regla á que se adaptaban las de los 
Griegos , Romanos y Franceses , sir- 
vieron aquellas d^ irrisión al pe« 
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dantismo antinacional , y de blanco 
á los sarcasmos del espíritu de par- 
tido, sin que hasta ahora, á mi ver, 
los pocos apologistas de nuestra esce- 
na se hayan valido de armas conve- 
nientes para rebatir los sofismas de 
sus contrarios. 

Mucho tiempo he vacilado antes 
de decidirme á tomar á mi cargo la 
defensa de nuestro antiguo Drama, 
ya casi abandonada entre nosotros, y 
á presentarla bajo el verdadero pun- 
to de vista en que debe mirarse: pe- 
ro al fin me he decidido á empreen- 
derla ; pues parece poco decoroso que 
lo hayan hecho los estrangeros , y aun 
se ignoren generalmente en España 
las Tazones en que se funda la Euro- 
pa para mirar como bellezas inimita- 
bles muchas cosas que nuestros crí- 
ticos modernos tratan de escandalo- 
sos estravios. 

Al espresar mis opiniones en ma- 



í 

tcria tari importante y delicada, de- 
bo advertir que no es mi ánimo vul- 
nerar los principios inconcusos, que 
airven de base al buen gusto en to- 
do genero de bellas letras ; pero sí ' 
pretendo combatir la demasiada la* 
titud que se ha dado á varias reglas 
del teatro llamado clásico, aplicán- 
dolas para juzgar del mérito peculiar 
á un generq Dramática, que por lo 
común no puede admitirlas, tanto 
por ser distinto el origen de sus crea- 
ciones , como por ser diferente el mun-* 
do ideal en que las forma, y el modo 
con que considera los objetos. La em- 
presa es muy superior á mis fuerzas; 
mas conño en la indulgencia de los 
verdaderos sabios que sabrán disimti- 
lar mis errores , y censurar este escrito, 
en cuanto lo merezca , con la urbani- 
dad y decoro propios de su noble pro- 
fesión, por desgracia tan pocp comu- 
nes en nuestra República Literaria. 
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Pretendo demostrar jen el presen- 
te discurso; i,° Que el Drama anti- 
guo Español es por su origen y por 
el modo de considerar al hombre, 
distinto del que imita al Griego (i), 
a.° Que esta diferencia los constituye 
dos géneros diversos entre si , los 
cuales no admiten del todo iguales 
reglas , ni formas en su espresion ; y 
3,^ que siendo el Drama Español, mas 
eminentemente poético que el clási- 
co , debe regularse por reglas y licen-» 
cias mas distantes de la verosimilitud 
prosaica , que aquellas que para el o* 
tro se hallan establecidas. 

Una empresa tan ardua y difícil 
debia desempeñarse por manos mas 
hábiles que las mias, y mas acostum- 
bradas á espresar por escrito los pen- 

( I ) A este género , para evitar perífra- 
sis y rodeos , le II amaremos Clásico desde 
thorai y Romántico al anterior. 
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«amíentós con toda la gala y bizarría^ 
propia de nuestra rica y ¿armoniosa 
lengua ; mas por desgracia uno de los 
hombres á quien creo mas capaz de 
tratar dignamente esta materia , y á 
cuya amistad debo toda mi educa- 
ción literaria -^ se halla de continuo 
sabia y modestamente ocupado en la 
enseñanza de la juventud , y en o- 
bras mas importantes, que le impi- 
den dedicarse á esta. Asi, pues, el 
público hgbrá de carecer en la prén- 
sente de las gracias , de elocución 
y estilo, que él hubiera prodigado, 
y de todas las ideas sublimes que 
le hubieran sugerido su profundo sa- 
ber y la ric$ y abundante imagina- 
ción de qUe le dotó el Cielo, 

. Puede gloriarse la España con jus- 
ticia de haber dominado largo tiem- 
po en Europa , no solo con sus armas 
triunfadoras, sino con el poder in- 
contrastable, y con la superioridad 



obtenida en todos lol ramos del sa- 
ber , en los cuales ¿rvió de maestra 
y de modelo al resto de las naciones. 
Ck>nquistada por los Árabes , des-i 
pues de ochocientos años de uria In • 
cha tan noble y generosa , como en- 
cendida y tenaz , logró por fin con-^ 
finarlos á los ardientes climas del 
África ; mas supo aprovecharse , y 
conservar para sí las ciencias y las 
artes que sus conquistadores cultiva- 
ron en las escuelas de Toledo , Cór- 
doba y Sevilla, y difundieron por 
todo el ámbito de la Península. Los 
hijos de Ismael fueron en verdad ar- 
rojados del suelo Español ; pero de- 
jaron á sus vencedores una gran par- 
te del saber ; de los hábitos y costum- 
bres, y del lujo, que habian aporta- 
do del Oriente, y aclimatado én los 
países sometidos» 

La Europa entera se hallaba aún 
sumergida^ en las tinieblas de la igno- 
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rancia, caándío en Espaía'^fe: cul^ 
\aban y se hacían rápidos progresof 
no solo en las artes d^ imaginación y: 
entusiasmo , sino también en laaQen?! 
cias exactas y naturales , y hasta en la 
sutií é indefinible Metafísica de los 
Peripatéticos, (i) Los amantes del 
saber en todas las naciones, acudie^ 
ron á las escuelas españolas á doctrir 



( I ) Es esto tanta verdad , que aa|i 
MI el siglo actual se resiente nuestro ca- ' 
ráctcr y nuestra Literatura , del entusiasmo 
desmedido con que' los Árabes estudiaron^ 
comentaron» y á veces estropeáronla Arís- 
ióteles: por esta razón los poetas Proven-% 
sales, que puede decirse «studiaron en £»* 
pañif formaron <us cantos tabre las suti- 
les y aun alambicadas distincioi^es d^ la Dia-f 
léctica de los Peripatéticos; así es que á ve-« 
ees se nota en su poesía mas argucia escon 
lástica, y mas deseo de mostrar su agudesa 
de ingenio , que no el calor y yeemencia pro* 
pios de las pa&io&es exaltadaí* 
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Darse bajo la cfirecciori de maestros 
Musulmanes, y los primeros poetas 
que hicieron resonar la Lira del Amor 
en el medio dia de la Francia, apren- 
dieron á* modularla en Toledo, en 

• 

Córdoba y aun en Sevilla, Después 
Áe la estincion de los Albigense^ los 
cantos ProVenzales se acogieron y re- 
sonaron en España , hasta que al ñn 
los trobadotes Catalanes y Aragone- 
ses vinieron á la corte del castellano 
Juan II., á mezclar y confundir la 
melodía sentimental y melancólica de 
su poesía, con la rica y ferviente i- 
maginacion de los Moros Andalu- 
ces. ( I ) La antorcha brillante del ge- 



. ( I ) En iifngun pais del Mediodía de la 
Europa , se formó el carácter nacional , tan- 
to como en España , de la mezxla exacta del 
de los pueblos del Norte y de el de los del 
Oriente; asi es que nuestra poesía es el a-> 
malgaraa modificado de la de aquellos pue-* 
blos. Sin ser tan exacta 7 filosófica como la 
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nio ardíale inílaniaba todos los cora* 
zones bajo el imperio de un monarca 
poeta y protector de cuantos hom- 
bres ilustraron su patria desde prin- 
cipios del siglo quince. El entusiasmo 
religioso , el culto del amor y la herr 
xnosura , y la idolatría de las glorias 
de Marte , después de la conquista de 
Granada , absorvieron , p^r decirlo 
asi , toda la eñergia y actividad que 
los caballeros Españoles habian em-* 
picado en sacudir el yugo Agareno: 
más el triunfo poético de la España 
no adquirió todo su esplendor basta 
el siglo diez y seis , cuando reunidas 
las formas métricas de l;a poesía ita- 
liana, con la espresion sencilla y sen« 
timental de la de loa pueblos del 



de los Franceses , es macho mas rica , bri- 
liante y fluida ; y sin ser tan audaz y exage<* 
rada como la de los Árabes^ es mas verosi« 
inil y razonable. 
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Norte , y con Ja veemente y lírica 
imaginación de los Orientales , hizo 
Garcüaeo resonar los armoniosos can- 
tos de nuestras Musas entre los hie- 
los del Septentrión. Con todos esto» 
recursos contaba nuestra poesía, cuan- 
do en el siglo diez y siete, sacudien- 
do el yugo de la imitación erudita, 
se creó nuestro teatro , formando la 
portentosa ^ admirable reunión de 
tantos medios poéticos y sublimes 
como van dichos. Desde Lope de Ve- 
ga á Calderón fue cada dia perfec- 
cionándose y aumentándose el brillo 
'^de nuestro drama. Las glorias patrias, 
los triunfos de sus guerreros , los de 
8US héroes cristianos, el* amor delica- 
do y caballeroso, el punto de honor 
y los zelos, todo se referia , se canta- 
ba y ponia en acción sobre la escena 
nacional, que conservó todas sus be- 
llezas y superioridad hasta fines del 
xnismo siglo ; en el cual abusando de 



sus propias riquezas llegó á exagerar* 
las y prodigarlas de tal modo , quelas 
convirtió en defectos, y los defectos 
-en vicios intolerables. > 

A la par que nosotros perdíamos 

• 

terreno en todos los ramos del saber, 
IsL Francia bajo Luis XIV., levantaba 
«u gloria política , militar y literaria 
á tal grado de esplendor , que en po- 
cos años supo vencer á la Europa , dio* 
íarla leyes y ofrecerla un teatro dig- 
no en su género de presentarse como 
modelo de buen gusto y perfección. 
Los críticos y poetas de esta época, 
jBometieron la. escena francesa á las 
reglas y preceptos dramáticos de Ig 
|K>ética de Aristóteles , y á las elegan- 
tes formas del Teatro Griego; pero 
¿n vanó lo intentaran si el genio y 
carácter nacional lo hubiera resistí-^ 
áo ; pues debiendo ser el teatro en 
cada país la espresion ideal del mo^ 
do de ver ^ sentir , juzgar y existir de 
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sus habitantes^ es imposible que las 
naciones gusten en él de cosas poco a« 
comodadas al tipo característico de 
cada una. Felizmente el Pueblo Fran- 
cés, es decir, los Griegos de la mo- 
derna civilización , no podian menos 
de dar grata acogida á los ArÍ8tófa-> 
nes, Sófocles y Eurípides de la atiti-« 
gua Atenas, ni dejar de reproducir 
estos grandes genios en los de los Mo- 
lieres, GorneUlesy Racines, que imi- 
tando , y á veces escediendo á sus mo- 
'délos han llegado á ser la emulación 
del mundo,yá constituir el mas her- 
moso título de gloria que puede pre- 
sentar la Francia. 

A tal grado de perfección habia 
llegado esta en el genero dramático^ 
que adoptó para si , cuando en la 
misma época, olvidándose la £spa« 
ña del que le era propio , substi-- 
tuia al colmo de bellezas que le a-» 
domaban , aquel gusto mezquino . y 
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depravado, que degradó nuestra escer 
na desde fines del siglo diez y siete hasr 
ta/nediados del diez y ocho. Todos los 
ramos dé Literatura jesperijDQentaroift 
en nuestro país, igualmente <{ue h 
Dramática , la vándala incursión de los 
Congoristas y conceptistas ; .pero ar 
quellos mas felices que estos, hallar 
ron acogida entre algunos sabios , que 
^hiendo apreciarlos, y queriendo res- 
taurar la buena poesía , reimprímie^ 
xon los i preciosos y ricos modelos que 
tteniamps, tanto en laliticiiy Bucólv- 
xa 9 coiiK> en la Erótic^a y Satírica* 
Xl^arcilasp , H^cjrera , lUoja: ^ los Argei>- 
solas, y. aun el mismo Góngora, cirr 
^^laron,p9r todas partes y produge^ 
xoilí en; sus respectivos géneros de 
jCpmpp«ici(U]es , muchos, émulos dig-- 
nos de su gloria. 

No tuvo nuestra Dramática tan 
buena suerte como las demás clases 
-de bella Lueratura ; abandonada lar- 
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fp tiempo á*toclos los extravíos del final 
]giisto , no halló 9Íquiera una benéfica 
mano para ayudarla á salir del caos 
y degradación donde los conceptistas 
la babian sumergido. Los criticos del 
siglo die2 y ocho, mas- atentos á lo 
que era , que á lo que habia sido y 
podia ser; atribuyeron á su esencia 
jcuantos defectos la eran estraños ó 
-accesorios , y se decidieron á destruir* 
ia, y á substituir á ella la imitación 
^e la francesa. Asi lograron reducir* 
1K)8, desde la gloria de haber creado 
-un género original acomodado á nue»- 
tro carácter y costumbres , á ser me^ 
T*os imitadores de una escena exótica 
-y estraña , que nunca ha prosperado 
til prosperaré en nuestro suelo , inte- 
Tin seamos Españoles y no France-- 
ses. ( 1 ) 



Mi^ 



( I ) Si acaso ^ alguna ves tacediese qué 
nuestro modo déexisUr sod»! ». nwstroA hi¿* 



El espíritu de aoVedad , y la ad^ 
miración servil de cuanto nos venía 
de Francia , formaron una muche- 
dumbre de pedantes, que sin enten- 
der á los Montianos y Luzanes, y sin 
la instrucción ni sensibilidad necesa- 
rias para discernir el mérito de los 
Gorneilles y Racines , se creían dig- 
nos de obtener la magistratura del 
Parnaso , por la única y sola razón de 
que en nombre de Aristóteles y Boi- 
leau, cuyas obras acaso jamas leye- 
ron, se atrevian á detestar de los dra- 
mas de Lope y Calderón. Esta plaga 
de críticos, justamente llamados galt- 
cistas, menospreciando la originali- 



bitos y costumbres f y nuestro modo peca- 
liar de sentir , se identificase con el carácter 
de los Franceses , entonces seriamos tam«- 
bien en el teatro tan clásicos como ellos, y 
el gasto público , mas bien qae los precep- 
tos f obligaría á los Autores Dramáticos á 
segair este impolso. 
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dad carecteristlca ^ la rk^ y armonio- 
sa lengua , y la sublime poesía de 
nuestros antiguos poetas, infestó el 
Parnaso dramático Español , y llenó 
el teatro de toda cuanta escoria, aco- 
modada á lastres unidades, se ha visto 
dominar en él durante casi un siglo. 
Los necios é insensibles partidarios 
de la nueva crítica , prevenidos siem- 
pre de la regla y compás estrangero, 
y parapetados con una fria é indiges- 
ta erudición, acudian á los coliseos, 
no á prestarse á los dulces ókerribles 
movimientos que debian producir en 
el alma las creaciones de nuestros 
grandes ingenios , sino solo á examinar 
si cabían ó no en las mezquinas reglas 
áque pretendian deber reducirse. Asi 
fueron al fin proscriptos de la llama- 
da buena sociedad los nombres famo- 
sos de Lope, Tirso, Moreto Secantes 
tan admirados y. con razón a^plaudi- 
dos. Con tales medios lograron el ver* 
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gonzoso triunfo de sofocar lá. genial: 
belleza de nuestra Dramática; y dé 
tal suerte, que desde entonces no ha 
vuelto la España á producir ninguna 
de aquellas sublimes creaciones , tanr 
tas veces envidiadas y admiradas por 
los pueblos cultos. En vano se busca* 
rá en nuestro Teatro Moderno aquél 
lujo de imaginación , aquella rica y 
hermosa poesía que en el antiguo en- 
canta deliciosamente el alma ; en van 
DO aquel movimiento é interés nació*: 
nal que se comunicaba á los especta-^ 
dores como un fuego eléctrico ; y ea 
vano aquellas ilusiones del entusiasr 
mo que producían los mas indecibles^ 
placeres en cuantos honres amabaa * 
á su Pios^4 su Rey, á su Patria y ;á( 
sus damafsf : . pero en cambio tenemos 

• 

en las obras de los críticos novadores^ 
much^i razoQ puesta en rimas, mur 
chos diálogos sin acción y sin vivaci- 
dad ^ mucl^a moral .pedantesca , v en 
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fia mucha é insufrible proea ^ á veces 
mas ioverosimil que las exageradas 
invenciones de la fantasía 

Pero no es estreno cundiese en- 
tre nosotros esta antinacional manía 
de despreciar cnanto era privativa- 
mente producción de nuestros inge- 
nios; pues se propagó también por 
toda la Europa con la misma rapidez; 
y acaso con mas empeño. ¿Qué hicie* 
ron Jos Ingleses, Italianos, y Alema- 
nes durante un siglo, sino llenar su 
escena de imitaciones de piezas fran- 
cesas sin gracia y sin mérito? ¿No a- 
bandonaron también su poesía nacio- 
nal para copiar otra tan estraña á su 
carácter cdmó á sus hábitos y cos- 
tumbres t Entre las anomalías que 
presenta él hombre semi-instrúido, 
noes la ménes reparable latine le in- 
duce á sacrificar los goces reales y 
placeres efectivos á la liviaifiá vanidad 
de ser tenido por sabio, ^ la que le 
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arrastra á estimar las cosas de gusto 
isas bien por la opinión agena, 
que por el sentimiento individual y^ 
privativo dé su corazón. El amor á 
una falsa-gloria, y la pereza de la re- 
flexión son las causas primarias de los 
errores, en que inciden cuantos en 
materias de bellas letras se adhieren 

^ sin examen y contra loque sienten á 
las decisiones críticas de los llamados 
eruditos. Solo considerando las cosas 
bajo este aspecto podrá adivinarse la 
causa- de que un público flemático 
por naturaleza» como lo es el Ale- 
mán, haya podido soportar los ges- 
tos de un Actor de su país cuando 
procuraba remedar la voluptuosa li- 
gereza de un comediante Francés; ¿Y 
qué sucedería en Italia cuando Ar- 
lequin trataba de revestirse de las 
formas y modales serios , y caracteris- 
ticos del Misántropo ó de Filinto? 
La violencia que con esto se hacía al 
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genio nacional , debía fórm ar on con- 
traste ridículo , que propagándose 
desde la escena hasta el centro de la 
buena sociedad , constituía en ella una 
dase de hombres tan necios como pe- 
tulantes, y tan estraños á las glorias 
de su patria , como ridículos en la a- 
gena. Desgraciadamente en Europa 
faa cundido esta raza de tal mo- 

m 

dd, que convendría poner un li- 
mite á sus invasiones, y esto no po- 
drá conseguirse hasta que todos se 
persuadan que mientras dure la mo- 
da de arreglar la literatura según se 
arreglan los trages, por los Figurines 
de Paris (i), nada creará el genio de 

- Un " I ', I M II ■ ■ 

( I ) Los- malos efectos que produce la 
mania de imitar indistintamente cnanto 
viene de Francia « son bien manifiestos. Ta 
no se trata de dramas clásicos ni román- 
ticos; la moda consiste en celebrar los mas 
innobles y patibnlarios espectáculos , á que 
concurren en París hasta los ex:altados ad* 
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las nacíorics digno de aprecio ni por 
su grandiíza, ni pof su originalidad. 
Desengañémonos: ni Í0s centones pcty 
ceptuarios , ni los clamores de los' crí- 
ticos galicistas^ ni sus silstemas deraa-^ 
siadp esclusivos ban producido^ ni 
producirán jamas las sublimes creaóior 
Bes de un Shakspeare, de un Calderoi^ 
ó iMiSchiller ¿y porqué causa ? Porque 
el tesoro debe ser ep cada pais Za '€5* 
.presión poética é ideal de sus necesi*- ^/ 
dades morales^ y de los goces adecud^ 
dos d la manera de existir , sentir y 
juzgar de sus habitantes; circunstan- 
cias todas que influyen poderosameior 
te en, el modo de la inspiración fatídi- 
ca y que nunca serán. el resultado del 
arte nidel análisis metafísico ó erudi^ 
to de obras estrangeras, y opuestas al 
carácter de cada pueblo. El verdade- ^ 



miradores de Moliere y Gorneille \ Qae con 
traste! 
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ro entusiasmo procede del ésCdsis j 
arrobamiento del alma , que despren* 
diéndose de las trabas del mundo 
real ó prosaico, se eleva á las idea- 
les regiones de la belleza poética , aN 
rebatando, por decirlo asi, del celes- 
tial modelo un rayo de Luz divina» 
que no se presta á los cálculos exac- 
tos de la humana razón. EstDeus in 
nobis; hé aquí la divisa de todos los 
talentos privilegiados, y sobre todo 
la de los grandes poetas y oradores, 
cuyas inspiraciones están destinadas 
á dirigir el corazón humanó, mas 
bien conmoviendo la imaginación y 
escitando sentimientos , que no de- 
mostrando matemáticamente lo que 

no puede someterse al cálculo ( i )« 

III ■ ■ > » I ■ ■ I ■■ 

( I ) Un sordo-mado podrá sin duda por 
el sentido de la vista tener las ideas , qae 
generalmente ae adquieren por la palabra; 
paes no siendo esta mas que lin signo que 
entra por el oido , es fácil snstituir otro 
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Aunque loe sabios y literatos ar- 
mantes de nuestro antiguo drama» 



qae se comunique por los ojos : pero el sola- 
do jamas tendrá' de los sonidos 1» misma 1^ 
dea que los que oyen bien ¿ Y. por qué f por 
qué carece del único instrumento á propó;- 
sito para comunicársela al alma ; Ási sucede 
también con las facultades de esta; la me- 
moria por egemplo no tiene los mismos u- 
sos que el entendimiento , ni este que la vo- 
luntad , aunque todas estas facultades con^ 
tribuyan á la exactitud y perfección de la 
rason. Esto mismo es aplicable á los distin-* 
tos géneros de verdades que el hombre pue- 
de conocer ; de ellas unas son de puro sen- 
timiento , tal es la de la existencia que soló 
se demuestra por el convencimif uto indivi* 
dual que cada uno tiene de la suya : otras 
son dé rason , «orno las que se consideran 
en las propiedades de la cantidad » las coalas 
se demuestran por el análisis matemático: sen- 
tado tal principio me parece debe inferirse que 
€ste dlimo género de análisis no es el instru- 
mento propio para conocer y dar idea exac- 
ta de las cosas de sentimiento y de imagina- 
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ño opudíeVoñ un díqoe inficiente á 
¿onteñer la inundación de los nova- 
dores, la generalidad del público, di- 
rigida por sus propias impresiones , y 
por el íntimo sentimiento de sus go* 
ees , llenaba los coliseos cuando veia 
en la escena á Lope, Tirso , Calderón 
y Moreto ; y tal vez sus detractores 
salían del Teatro tan conmovidos co- 
mo avergonzados de haber participa- 
do del entusiaJsmo general , contra las 
ordenanzas de Aristóteles y del espí- 
ritu de partido. ¿ Y cómo esplicabañ 
estos hombres la contradicción entre 
su modo de juzgar y las emociones 
profundas y los indecibles placeres, 

cion , ni esta para demostrar las verdades 
matemáticas; mas no por eso se puede negar 
que hasta cierto punto la razón y la imagi- 
nación contribuyen á perfeccionar sos mu- 
tuas operaciones , del mismo modo que la 
voluntad y la memoria facilitan y comple- 
tan las del entendimiento. 
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que causaba en au alma la represen^ 
tacion de nuestros antiguos dramas? 
-Muy fácilmente: 16 atribuían á va- 
rios rasgos y bellezas casuales, que se 
•hallaban en eUos. \ Qué ceguedad ! ape- 
iia3 se encontrará uno entre tantos, 
que no escite y sostenga el interés y 
curiosidad * del espectador desde la 
primera escena hasta el ultimo verso! 
•No contento el partido literario anti« 
nacional 5 con haber faltado á su pro* 
pia conciencia en el modo de juzgar 
nuestro antiguo drama , llevó su obs- 
tinación hasta el punto de olvidar en 
sus raciocinios los mas sencillos ele- 
' mentos de la buena Lógica^ atrevién- 
dose á promulgar que el Teatro an- 
tiguo Español^era esencialmente ma- 
lo; y dejando traslucir entre sus so- 
fismas y rodeos, que la única razón 
donde apoyaban tan aventurado aser- 
to no era otra que la de no avenirse 
con las foroias del cíásico ó francés. 



por mas qae «e empe&d»n en ator- 
mentarle aobre el lecho de Procnstea. 
El Drama Español (diotu) es ma^ 
lo, porque no es lo mismo ni dgue la 
marcha del clásico ^ que está demos* 
irado ser bueno: tal es el inexacto y 
£al80 raciocinio en que ae fundaron 
lo9 criticoB del siglo diez y ocho, y 
los del diez y nueve para intentar 
sustituir entre nosotros la imitaciotí 
de la escena Francesa , y proscribir la 
originalidad de la nuestra, aun antes 
de haber examinado las causas del 
gusto nacional, ni las de los efectos 
admirables producidos en el corazón 
'humano por los medios dramáticos 
que usaban los antiguos Poetas Espa- 
ñoles. Si* imparcialmente y de buena 
fe hubieran meditado la cuestión, 
¡con cuanta facilidad debieron adver- 
tir que el Teatro Español , tanto por 
la esencia de las cosas en que funda 
aus creaciones, como por el modo 
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que tiene de coodidérar los objetoa 
dramáticos, es muy diverso del Fran- 
cés ó Qásico ! De verdad tan clara y 
luminosa pudieron deducir: i.^ que 
cada uno de estos teatros constituyo 
de por si un género diferente , no so- 
lo en su origen y objeto ,^ sino tam- 
bién por haber sido creados para na- 
ciones de distinto genio y carácter; 
ya.® que por lo mismo no era posi- 
ble tuviesen iguales formas, ni reglas 
idénticas en su espresion y composi- 
ción. Por no haber mirado las cosas 
Va jo este aspecto ^ incurrieron en errot 
fip solo los contrarios de nuestro dra-r 
ina, sino, también sus defensores. No 
atreviéndose estos 9 ó no sabiendo conr 
l(rarrestar la ipexacta aplicación que 
aquellos hacían del principbde las 
unidades » y no queriendo confesar 
paladinjamente. Bejr iitiaplicable al gé- 
oero adoptado en España , se conten» 

urpo cQci prsiWtarea su defensa tal 
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eaal comedia de las qat con mas 6 
menos exactitud se aproñman á las 
clásicas, asegurando que podrían comr^ 
petir en regularidad con las del mis* 
mo Sófocles , á poco que se tratase de 
corregirlas (a). Una defensa tan falsa 
como contraria al verdadero aspecto 
de la cuestión , en vez de destruir el 
sistema del partido opuesto , confír-^ 
maba mas y mas sus opiniones arbi-' 
trarias; pues atrincherado en la con- 
cesión que se le hacia de la necesidad 
de las tres unidades para constituir 
la perfección de las composiciónet 
dramáticas, se burlaba de los i-^ 
nútiles esfuerzos empleada por lo» 
refundidores en reducir nuestras an^ 
liguas piezas al principio clásico dé 
Aristóteles y Boileau. Nada de esto 
hubiera sucedido , si adoptándose por 
todos la distinción de dos génerof 
dramáticos diversos entre si, capaces^ 
cada uno de su >respectiVQ fiíérito y 
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liellezás ,; sei.hübíeise yi^p rqqe eraa 

propios para inspirar ea di carazoo 
bumano todo el ioteres y entusiasmo 
posible 9 aunque valiéndose de for:^ 
mas y medios diferentes, j Parece ines- 
plicable el que no se baya adoptado 
esta idea feliz y conciliadora por ami- 
bos partidos f cuando el Universo en^ 
tero conspira á sugerirla! ¿Por ven- 
tura los jardines cuidadosamente a^ 
dornados producen el mismo intere»^ 
y agradan con medios y formas idén- 
ticas, á las que presenta la inculta 
naturaleza observada desde las altas 
cumbres del Apenino? ¿Los trabajos 
mas amerados del arte se presenta- 
rán mejor á las creaciones de la ima* 

ginacion , ó serán mas grandiosas que 
las obras de la Omnipotencia? Si jos , 
jardines cultivados con esmero a-, 
jiagan los sentidos, inspirando ideaa 
de orden , simetria y gusto , el espec-t 
tácttlo agreste de la ruda y magnifi-^ 
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ca naturaiciSá atroba el alma y la ele* 
Ta á loé ¡espacios de la crea€lon. Los 
primeros como productos del arte 
pueden muy bien hallarse bajo el im* 
perio de la razón , del análisis y de 
la verosimilitud prosaica; mas el úl- 
timo, que es la hechura de un poder 
supremo é incompreensible , ¿quien 
se atreverá á buscarle fuera del seno 
de la inescrutable providencia , que 
le conserva entre sus mas escogidos 
dotes? ¿Y hateáuJIuien pretenda to-» 
davia que debemos renunciar á los 
sentimientos inspirados por estos su- 
blimes y magníficos cuadros , por no 
ser posible compreender su estructu* 
tura, y por no poder reducirlos ni 
encerrarlos en los limites del arte de 
la Jardinería ? No : gocemos de los pla- 
ceres que procura el arte ; peroüun- 
ca abandonemos los inefables gozes, 
que proporcionan las obras directas 
dé la. creapion : abramos nuestra alma 
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4 las .^emodones que inspiran , aciD 
cuaodo qo podamos analizarlas; sin- 
tamos, aunque las reglas lo contradi^ 
gan ; pues al fin las sensaciones son 
hechos , y las reglas son abstracciones 
ó teorías que pueden ser. mal aplica- 
das ó inexactas. 

Aplicando semejante raciocinio al 
asunto de que tratamos diré siempre 
que cuando un autor, drama tico lo- 
gra conmoverme, entusiasmarme é 
identificarme con el objeto de sus 
composiciones, jamas le pediré cuen- 
ta de los medios de que para e- 
]lo se haya valido; pues estoy bien 
i«egqró que si fuesen esencialmente 
labos é inoportunos no hubiera cotise- 
^uido üU : %. ¿Por qué :tendré dere- 
cho ¿ le^úgir que Racine en su Átaliia, 
y Calderón ' en su Tetrarea se valgan 
délos mtsmM medios y formas para 
interesar mi corazoú, si'úno y otro 
Igr Jogran oon aquellos que respecti^ 
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vamente emplean ? ¿ Yenaoto mas ich 

justa sera tal exigencia y^ Vi ^ atiende 

á que los géneros adoptados poftinó 

y otro no -pueden acomodarse á iguáf- 

Jes reglas /y á que eserüíieron para 

dos naciones diferentes ^ su cardó' 

ter , en su existencia social , -y en 

Isus necesidades morales t Tan ihcon- 

gr uen te sería .^acusará e^tos grandes 

poetas por.baber escrito cada una sus 

piezas en su respectivo tdioma^x*omo 

lo es redargijirles porliafaeratempera- 

do laespresi^ndesus pensamieqtosal 

^carácter y genio de sus. compatriotas. 

Si ^e erigiese ién pi'itícipio qfie todos 

los.edifíciosdebian constroir^ bajólas 

. formas déla arquitectura griega^des^ 

d^.^taV punto k gótiea^ dejaría de extíh 

tír CQtk toda» su» bellezas y J>rimoréí8. 

¿Y no 8erÍ4 crasa ^ necedad ¿el :devribar 

nn ^magnifico templo del úhimd gi^ 

^ero^ por U sola razón de no admi-^ 

tír. las columnatas^ arquiccabés y firí-k 



m¿qWcMsÚñám laf liennostira del 
de Miaervaeflu Atenas; ó <lel de Diat- 
na w jBfeso? Pues ta^ies e^actamieAte 
lo quid faibferüú y faáééñ Ibs críti^rós 
. modérádisi respecto á aüecítra Poesía 

Ifi^ ^r^^ptistas del -éi^lo pasado 
tienea- alguna disculpa 'én ^su errori^ 
pueéviéftdo tal mal estkdode nuestró 
Teáttro y ;la f)eí<eccioiiíeh que sehar» 
Uabaél'fmitces , pudi^on creer Ten*- 
tajéso-^ fkdá aclimatarle entre noso^ 
tro6í; Asías los que en el actual ban esí^ 
'críto' y eseyiben contra aquel , de¿¿ 
pues de* hsíbév los Alemanes tratadp 
ia mkleria con tanta olariéad, y de^ 
mostrado 4a esperienck cuan per judV 
dales- sonf eii Litérsítura los sistemas 
esclu¡jii^ós¿qué disculpa hallarán á sil. 
torpeza? ¿Nó han palpado los efectos 
de susaniai^ diatribas, y la rüidá 
dé nuesti*á literatura causada con e- 

? ¿Adonde pretenden conducir-^ 



8$ 
)BOí <fQB .«I» .4<»*tril«[#!? i sSÍ):,« 

fUJéceptc^.fcJe^ poesU 'Jifiicayapeoíaís ae 
}e» vé cu^ á iferrera V Riojí :^ ilicoa 
^ino para escvíJfiíiar ^W/dfeJS^ítqe.; pi^ 
l:p.én'dj^^ite poiidera:iiJai,|)ellezat. 
de Píndaro, Horacio y Ronsar^ür^Sibat- 
blao del.jipplQgo BQ;oi¿wáfi legura- 
p^iente lo» itociw 4*. SwwnfcgQ y de 
Ickirte; pbro Jleü^rán !pág^,aai d^ 1q^ 
de Fedco y la Fo0t9Íoe« fin peethi.drá^ 
«nátíca> serán Bdcine ^ Goraeíliermch- 
4elos de todaalas be|lez^>; ijr Xopé y 
Calderón eg^in píos de .lodo <1^ malo* 
Quiero yosuponer por fiia tñQmfínti» 
que sea en todo just^ sp^ orjtíei^ oaQ|- 
cédole» que no ten|;aQiQ9 fiA géoeto 
s^uno una composicilo^ perCf^tar per 
fp a lo menos no podr4a 9^F/b<i7 
Jlars^ nfl^tra literatura^eiMi^ de tro- 
^gp^ hernaopisirpos , qjue. pqeden servir 
^p modelos par^ todos lo^ t^Pp^^^» fi^ 
guras y preceptos de la poética. Alió- 
la bien, ai e^ríben 8us.obra( para Ip^ 
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g€r|toria:ihi escoria de >iqaÍ!' gusto reii 
los iMCirkb» •de! 6iíi compatnotas , na 

gastlb¿ yoéisadeimd th '<|tíe abundad 
noési^'Híí^t^es t ¿ No ' nos* ImpoHaK 
rá ÍKJsi^)«ib«r ^ cuándo Vc^ómo* y^dtf 
qtarérittbdtf^f6«iC^)déí^n ^Heti dkfatfit» 

é^'ffírjÉúíd^'^ No pfttefld<$5^F4d 
dicfc(o<^>¿ei»tíi^ái*^:que áM*«li%h^J^^é»p^¡í 

loo po¿fVié^Méioii»aléip)ráj^Men ^4a^ 

gat]afe»<|^»s<w digtkkí?ípbeé eoañáir 
8<^ k»aiiégftii>j[íaréte íesHl» léroicamMt^ 
dii^ckiá^pAÉl^ tinr ¿dH^ iimiortal Có^Ji 
tra ipdó ítóqueííe8^y'l{)«I1feI«5ce áét» 
pát ñb ;<ei¿go^ para fmrs Ib mocho biHM 
na-^ué coimeneí, i ff4 prontos /á dé»4 
msntipjtodocnaiitb «puide -honrarls; 
f<^ubopai)ciaJíd«é ttatLcOüblc j>i^ar 



¿t-que siempre Jos dirija cín dus^jm*^ 
«ios la odiosa rfnania(4Í%id«lbÓMar^ 
pab: de . suj joiN^iivíieimií V ! ms^ sbes^ 
pef^iDadido^á i^e eo^ig€ii0ral :l0S')|y>i«iT 
brds esclusivamente d^dioidot áda ¿: 
pida erudición r.y á la >aaiafgart9fit¡€a 
Hi^an á emh^ft^ su 9fitmhü\4»á , y 
i^Oi poco c^ftpes de jiii^Rriwiyer 
nletíteoo^otci ^ m^terju^jd^ gi^to ^yvdfe 
il^a^^acióp^ : pafa jo cml iS(íirfiquier 

S9w^ íaQtoittirtjíí fipfl,yjdrii^doi^. u^ 
naíflBq<iÍ8Ua. sjejAifaáMdado &tQS hónifs 
bros pret^adeiB «^ometefi ja.|iqB^a;a}; 
miknko aniiisisfqiié J]Q aiMtéillicso ú-^^ 
aaiia con el .cadáver, de. um .muger 
li9WkQ8a; alraaeido^ dewtilezas meta- 
físicas^ camo;a(|(fel d? im- escalpelo, 
empiezan por^eftrmr. tocbfe las parí* 
les cfue -constittkjuen.' Ja ilwion de Jo 
bello ,'7 acaban j por reducir i un Jior<^ 
roiroso esqueleto dombiDO qnoían^ 
tes dé caer entré áis^ manosseducia-^y 
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encantaba ios sentidoi. .Aqtiileft y A- 
yax,£tiea& y Turno v despojados de 
las^Msiones d^ la poesía ^ y reducidos^ 
4 espresion prosaica, podilians^rcon*»^ 
si^erado^c^iiio bombines coiniírí^^ y. 
a.un patibularios 9 y no como héroes^ 
dignos de ja Epopeya. Yo. en vista de. 
lo espresadó estoy por decir que losr 
crítico&deahora han reducidosu cien*, 
cía al arte insulso de haofr Fatodia^; - 
y asi no es de estrañar qiie Lope , Vál-^ 
buena, (*6) Calderón y Morero, no ise* 
hayan librado de esperimentoT/ la mia-r 
xoa suerte que Homero , Pindaix) , .Yir-^ 
gilio, el Ta^ y Racine harieufridon 
dle siis rivales, de 3U8 envidiosos, ó. 
de. sus críticos, que habiendo Iieeho/ 
para juzgarlos una tan inexacta coma ^ 
poco conveniente aplicación de cier-> 
to génerp;de análisis, han jqfcurrido 
en infinitos errores. 

¿Mas/qué diremos de unos-hom*- 1 
b^.tan rigiflos^ que sa^ificapilo la;^ 
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iloiiian- poétiéa á la exacritud prosái-' 
ca , se olvidan hasta de los primeros'^ 
elementos del raciocinio , siempre que 
el espíritu de su parcialidad se ló or* 
dena? Según ellos dicen, si los ingle-' 
ses se entusiasman con Shakepeare y 
los españoles con su Calderón , y no a« 
jnr^ian nigustan tanto de las imitación 
Des 6 traducciones del teatro francés, 
opusiste en que dichas naciones están • 
todavia en un estado muy próximo 
á la barbarie. ¿Y por qué? Por que 
uno» y otros no han nacido en las ri* 
bera&del Sena, y tienen la desgracia 
de divertirse y recrearse con lo mis* 
moque detestan , según dicen, los 
cultos parisienses. Si yo fuese tan par> 
cial como ellos, si no admirase tán^ 
de buena fe la perfección sabia de los 
dástcos franceses , y en fin si adopta- 
re la idea de no existir mas de un gé** 
ñero digno de aprecio en poesía dra- 
mática 9 podría muy bien deducir u» 



Há con^uieíficia cacitrária,de las pren 
misas de éaargumento;' mas como no 
pertenezco^ á partido alguno^ mecoo4 
tentaré? CbH decir que la diversidad 
del gusta de bs naciones en materias 
die teatro ^.'procede de k diferencia de 
su^ rtétésidades moraies-^ y de su$ 
triodos de ^éoásúr^ juzgar y sentiría 
cuyas - módífícaeiones tienep^ los poe-^ 
tas , que acomodar la espresion y for« 
mas de sus pensamientos , sin (jue por 
ésto deba creerse que sé hallelí en di- 
• verso estado de ilustración. La Espa* 
lia, la Inglaterra y la Alemania se. ha- 
llan en el dia cuando menos tan civi< 
lizadas como la Francia , sin babear 
por ello perdido su primitivo gusto é 
su réápe¿tíva escena nacióhál ^ siéndb 
Lien seguro que los verdaderos sabips 

^e estQf». paí^ veneran., respetan y 
adn^iraD.á Jos padres de su tea|tro^ 
¿Cómo^ por egemplo, el culto autoc 
del Galón» Ádisson, sé negaría á'lai^ 
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MDprMooéaenér^beas y sublimes qpe 
produce kiicepresemaeioja. de: Mak* 
bet ? ¿ Y cómo. Inuestro, Momiiin pre-^ 
ánsciaría éibía f fríametíte^lasi hermoK 
•08 escenas del Desden coa H;>Pe8den; 
y k veracidad j¿ieuti6ca di», pipcel coa 
que éo el Yalíeutejusjtícíetp 4^scn-* 
^ q1 c^ra^ter del R^y .d90 ^edro el 
Cruel? (lí) Piles bien;lQqiJe.AddUr 
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; ( 1 ) Debe advertirse qué Addis^on era aa 
buen trágico, y MoraVin es un ^scelcnte có> 
BBico» y asino es estrado que supiesen uno 
y 'ótró apreciar lo que ni ^\íi ' áeñlir saben' 
léi eneros éétt^Utíf es- dé teori«s«y tprtfeeptos.- 
M«ratin t por e)enip)o, conde wRrífttn.d Va* 
^nie Juslici|e«^9^ar4paricipn de un^ofiuerto; 
piBrp. no igiioraria el partido Rom4iitico , que 
hubiera sacado Moreno ^¡ hubiese uáado dt 
ella como base del drama', y como una es-^ 
j^eátoñ 'de lafatálidad, que" c^ii Vilrtáid de un 
en'niéñ coWtido,. perseigaiá por tddaáí 'p<^r*- 
ffcá al culpado y; le conducía á sH funeste fin. 
Va Gríticpi jBedecflio^aoio fa^]^erf|^^pa|:a40/ 
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«en y MoratÍQsdmmnj&yfceipftati) efi 

^ poner; ep ?!i.iliigay;lt)|g^§ qV^er, 
TOfí,,8ob84t^Íj-j,^l, e?tr<>.^ j^ticQ, y el 
genio a^Qi» bap d««psffíq9^. ya y^ 
la.fecuflda ^ pea; y d^l9í5.,vf R^ fí? las 
?reacipne«^¡]>a agotado., ^n nuestro 
fu^elo. iY¡,qué nm QB^da,? JFrialdad, 
Yppbrfilfa^jGí^iísesi pueden Ic^s cau- 
^^ores d^ íao frióte, «^dp >.en su pe- 

1Ú8,t# Ip^í iqnoYadorea tan lastimosa, 

■'W^ •■ ''lili*'* (%#/«' * .'^ 

fCuina. .CQQ ^Iq v;olyer lo^ ojos á la 
l^tpria de, fiue^tf a literatura en los 
de» precedffifes. siglos. fuella pudie-; 
ro^i notar ¡los rf^teradosesfiíQrzos con 

iegp . Ja incQugmencia ,^t jVIpret^ , y por es- 
to solo detestaría de la pieza; nías un Mo- 
rattta la baWía conocido trasluciendo al' mis- 
Júó tiempo la suTilime intención del autor, 
:f Aorandol que liuBríese equivocado' los me-*^ 
dios áib aproVealUr«r ie. dU& s ! \! ; 



t •)'■' .». 
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que 9éyfHi de (HiTa y Derámébioi^ w^- 
ieútiróti'íihátatst'étí^ñ^xeétro sue- 
lo, con* ifíóifaBre dé^^BrSitía^'feWditó^ 
el qüé'éétkbá' stiáiétidó riás reglad 
dé M tíriraadéfe y'deiíiéfótíUsi xúi^ 
M ré^aíi^'lhfSié íító' Itt-'édbsigriiei 
Toh ñi fctíri^eFégfempló tA ló/precéjir^ 
tps, 8Íb édibargó de Üállárle'tlbe^ti'a 
escena' en la infancia^, y iél público 
nías dispuesta á recitSr 'el impulsó 
qué los 'sabios líiterttatian' darle. Pue- 
de que álgiiúb dé los ctfíicós tiíodérí-^ 
¿os se atreva á decir <Jüé^ lós s/hú-i 
éuos Poetas Españoles no ebtertdié^^ 
ron ni conipréendiérbá^el espiritti'dé^ 
la poética '^ litéVatüfa Griega , t>b¿s 
no pracíicárdn sus féglás!;¿Lliego Aír- 
gensolá, Villegas y Cervantes habian 
de ignoraí los mismos printípios qué* 
. con tanto tesón defendieron, y á que 
faltaron tan a sabiendas ? ¿ Luego Cue^, 
va, Virues^, y Lop^ no .entendida 
lo que estudiaron tvk \ai& icátedras de 
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Huinaiti4a^e8\? : ( Qasm. obcecarlo ettav^ 
qiiiea ; fílense, asi 1 A todos^coosta qu^ 
Iiope^ d€9conqcieDdQ sti prj^pio méri- 
to eot haber hallado; una' mii^aaenda 
de. creF^óoéS; poéticas V lloraba aniarf 
gamente el liabérse separado ; para sqr 
guirla, de 3a que dejaron abierta lol 
Sofodo 'j los Earipidesi ¿Lo diché 
prueba ha^taJa evidéncia^queeste graA 
talento entendía y estaba t^Bpapado 
en las teorías clásicas de hoa antiguos^ 
y que. si las abandonó en la practica, 
!no fue por no babérlas 'entendido, 
«no -pút tütíé- la nación para quien 
componia'sus dramas^' no quería ad*- 
siltir un gétiero tan distante y dis^ 
cocdei del modo de ver^ mentir , juz^ 
gar^yexistiréél de los p»éblos donp 
de prosperó el clasicismo. Los poetaa 
no pueden obligar á loe pueblos Já 
gustar dk ut^. género de teatro que np 
f$té(efl armonía coii su carácter , con^ 
sus n^ddadcs morales yAcon el fí-r 
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^tiero dáskó'sé hallaba- «n ieste casp 
Té8pect6|á'^la España^ |M>r^80 nunca 
lia prodt)ejadd ai elláíSi al Contrarío 
liubiese á6aeüda¿t]uiendcKla^ne aá^ 
tici'páftdodé'loe^ 'grandes^ ^iiiostde uq 
liOpe y un Gíik{oix>D ^ ncan an^Ioií 
io6 de tiñ Goliaeillé.y JUln Racine los 
faubieran^ «operado < en.kl «lisido gér 
fi^tx) de'teatra que estos .adoptaron y 
(éultivaroB? o' - :. 

Fue pues el guéto Jiúblioo, y nd 
Ja ignoraock Ó la propia voluntad ^ el 
que obligó ¿nuestros dr^^átícos del 
-siglo die^.y^is ydiesy siet^ ¿.abrír<^ 
se el camino por doade.« marcfaaroa 
tx>n tanta : gloria suya como admira- 
ción de los 'eseranger08.v En vano s^ 
preténdela oscurecer su fama dicien» 
do ser tan fábil el género adoptado 
por ellos como difícil el que lo? fran« 
eeses siguieron;; Si asi fuese ¿cómo se 
csplicará la causa de que los espauo** 



Íes poderiicpá prcñéntai^ tm Mkjiratin eo 
paratigótí'cle> un Moliere^ y tos fran^ 
ceses 110' pu<e!den 9^ñalar i>tia'8olo.eth 
tre los muchos que trataron de coii> 
petir con Lopi&, Calderón y 'Morete, 
que pueda ni remotamente compa*?» 
rarsecon ^os?¿No6e halla la Frant- 
ncia' inucho mas lejana de la.perfec^ 
<ñon Romántica, que nosotros de lá 
Clásica ?Deéenga£émoñ08 y digamoe 
de una Te^^qüe es un desatino el 
pretender aprisionar al genio de las 
naciones V obligándole á la imitación 
indirecta.de la naturaleza;, pues en*- 
ronces Gon la independencia pierde 
también tai ele tacion y magnifícenGia 
de sus creaciones originales; ^Shaks*^ 
.^^peare decia D** es un enorme co* 
»>}oso8Ín giraciasy lleno de rudeza.:^ 
yf%í ese coloso 9 replicó V**ariuncán- 
ttdose de «u pedestal con jjeipblant^ 
tMndigiíadb , se dirigiese bácia tí , amar 
» gando . 1^, exterminio ^ qué díria^ 



(>> Puies -tal es. el trinco de ím í nglet 
^>8e8;'* y yo añado: tal es anu la oa- 
cion que lo admira, y para quien es- 
cribió sus dramas. 

Si Lope desconoció, los motivos 
•de su celebridad , y siguió como por 
instinto el impulso del gusto públir 
co, á nosotros no nos será dificii ha- 
llar la causa de ella, buscándola en la 
naturaleza del corazón humano. Las 
investigaciones metafísicas y fílosó&r 
cas pueden servir muy iúen para es- 
to, aunque solo la inspiración poetar 
ca^ea el instrumento á propósito pa- 
ra crear las obras de im^inacion» 
siendo muy raro hallar reunidas en 
4]n mismo sujeto las teorías reglar 
nientarias con el entusiasmo fatídico; 
por lo cual es de creer que si Home- 
ro hubiera escrito la Poética de Aris- 
tóteles, jamas se. habria hecho cele^ 
bre con la lliada. Mas dejando esto 
aparte continuaremos: lo empestado. - 



49 

'' Lq (|¿f ' Itomamos espíritu nacio- 
nal 68 casi tan e^lusivo como el im- 
pulso que- dirigiría á los faombrés 
considerados^ abladatnenté ylibresde 
los vínculos sociales. Los individuos 
de cada ^sociedad lo refieren todo á 
las glot^ias , religión é historia de a- 
quellá S ijtíe' pertenecen ^ y poco -ó 
nada éííá erudición , jatnas estensiva 
á la generalidad dé ürí *piiéblo'eme* 
ro. Por estacada nación desdeña 6i| 
8U teatro l¿^formas ó costumbres que 
no están en armonía con su carácter, 
ó que no puede compreender. (ij 

'■■'! ". ' ■ ' "I ' "I" ■ 1- I ■ . t> n f.ní 1 'I i ^t 

( ff ) "Vú 4óinbre dedicado - eadasivamefti' 
\t á las máfemifticas jaiDas-c(>iicebirá el m^ 
rito de las cibras de ima^iitacioli ^ así como 
tampoco el' ifue solamente se hwjz «gerdur- 
do en eaUs compreenderá bien *el mérito di 
aquellas. El mío dirá que la fioesía nada prne^ 
ba, y el otro* sostendrá qne el oákolo fastivb 
día. Mas ningono tendrá absolutamente ra- 
zoUf aunque la tengan relativamente. El 
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Deaqui.efhaiaa, por cgéinplp. que en 
España ^ - para agradar ^l ; público en 
el teatro era preciso quf^.la.Epitologi^ 
é historia antigua se revi^ie^n! de la 
espresion y g^lanj;eria>.<let,|JoQ siglos 
íDodio^ 5 cuyas ¡cost ujoatuvéSiisrail. y son 
aun familiares V y* estdnren^acqipnia 
con el carácter y erudigH^ Racional: 
por esto 1^ ppetas i^oittpá^^ba^ otra 
cosa de -la$(|his torios r y:£á|b^las..antÍ7- 
guas, sinoí Joftipombr^eg y,Jia;zaña8 do 

?'. Ilv.''-' ■ ^M*' * • • • 

/I •*■•■»■>.••.?. I- • ■ ..*■• •.;'.^.í. ;:» ;..!. . .». 
pno debia decir, que no siente las hellezas 

oe la imaginación, y el otro (}ae no conoce 
ni entiende la» «bstracciones-def trátenlo. Por 
igimal .i9ptivo<;la^. Ilaciones I|uoiiMíís^|^as,eii-. li- 
tera t|ir]^dfl>cn^ d^ir : oo ^pAtaoBoa .4eL |;^4ie-» 
ro. fiUsico , par.qne .no nos .ipHjPY^ JPAlp q^r 
jaiMi:;el ^iiealcí^ ^y las clásicas eapi^ar que el 
Bbomanticismo-.PP las agrada* .^rqne <:hoca 
con la verosinililnd , que jM]scan:An el sqy^ 
y áqae están Bahítuadaa, £1 considerar coma 
absoluto Jo que es.casi. siempre r^lf^tivo es la 
causa de muchos errores» 
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los héroes Griegos ó Romanos , que la- 
ten td^ban poner en escena; y esto te- 
niendlo ihucho cuidado de hacerlos o-» 
brar y producii'Se como si fuesen ca-* 
balleros españoles ( i ). Con tales da-' 



« 1 1 



( I ) Puede observarse esto mismo en la 
comedia de Calderón titulada . las Armas de . 
ta Hermosura , que es la historia de G)rio]a- 
no. En ella el héroe , resuelto á destruir la 
patria, desprecia los ruegos de sus par¡en-« 
tes » amigos y ciudadanos , y no deja sü em* 
presa hasta que su madre, su espora y las 
matronas romanas vienen á' suplicarle qtie 
desista de su rigor- Cede Coroli'ano en fin ¿ pe- 
ro á quien cede? A la hermosura, al amor 
y á la cortesanía. Levanta el' sitio de Roihá, 
y á esto no le mueven razones de políticas, 
sino la generosidad de los principi^ caba^ 
llerosos. Nada estipula para sí, todo es eñ 
favor de las damas, exigiendo de sus conciu- 
dadanos que supriman las leyes ofensivas al 
bello sexo , y le concedan los privilegios qñé 
mas pueden lisongearle. \Qné inconsecuencia, 
que anacronismo de costumbres ! esclamaráá 
los críticos. Tienen mucha razón; pero pongaa 
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tos tenían que contar nuestro» dra-^ 
máticos cuando trabajaban para el 
público, y la esperiencia les habia<]ef 
mostrado que solo así podían agradar 
y ser entendidos. Quisiera yo ahora 
preguntar á los eruditos y preceptis- 
tas clásicos lo que en tal caso hubie^ 
ran hecho. Ilustrar al público, di- 
rán , poner en cada aldea escuelas de 
poética, de humanidades, de hbto- 



á CoripUno el nombre de Amadis , madfa 
los tiempos y las localidades, y asi desapa- 
reciendo á sa vista las ideas asociadas de la 
historia romana , desaparecerá también la 
incongruencia que tanto escándalo les cansa. 
Mas justamente se hubiera quejado el públi- 
co español si Calderón hubiera puesto en la 
escena un verdadero Coriolano; pues en- 
tonces le hohiera presentado una existencia 
republicana y gentílica, incompreensible á 
ana. nación monárquica y cristiana, la cual 
para apreciarla necesitaba estudiar muy de- 
tenidamente la Historia de Roma y la filoso- 
fía de sus costumbres. 
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ria &c. &c. Celebrarla sus pensar 
xnientos á ser posible realizarlos. ¿ Y 
para qué tanto ruido? Para enseñar, 
no como se componen buenos dra-- 
mas, sino á detestar los que eiisten; 
no para proporcionar nuevos goces 
intelectuales , sino para privarnos de 
los presentes; no para realzar la bue- 
na poesía , si no para escudriñar de- 
fectos; y en fin, no para facilitar loa 
placeres, y recreos, sino para hacer 
difícil 6 imposible el obtenerlos. Mas 
después de todo este boato ¿ lograrian 
educar eruditamente á todo un pue- 
blo? No: jamas. La culta Francia es 
buen testigo; ni Moliere, ni Raciné, 
ni autor alguno de los mas famosos 
atraen tanta concurrencia , ni tantos 
espectadores, como el mas prosa ico de 
los melodramas, y mucho mas invero- 
simil que la mas desarreglada de nues- 
tras comedias. ¿Y por qué asi? poif- 
que las grandes n^asas de hombres se 
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prestan mejor á las ilusiones de la i«- 
maginacion , que no á los cálculos 
del raciocinio y á Ja delicadeza del 
estilo. Para apreciar estas últimas cua- 
lidades es preciso haber recibido cier- 
to grado de educación, que no está 
al alcance de todos , en tanto que coa 
facilidad se conmueven los hombres, 
cuando se los exalta la pasión, pre- 
sentándoles situaciones que están en 
armonía con los sentimientos del al- 
ma, y que no fundan su l)elleza úni- 
ca en el mérito de la dificultad ven- 
cida. La próvida naturaleza no quiso 
hacer difíciles los medios de conmo- 
ver el corazón humano. 

Con lo dicho arriba no es mi áni- 
mo hacer la apología de los melodra- 
mas, ni de la inverosimilitud anti- 
poética que en ellos se observa, ni 
mucho menos de la ignorancia que 
los tolera; solamente pretendo refe- 
rir un hecho , y probar lo difícil , y 



¿tin hnpoáble^' que es el formar to- 
da, una Bácion de eruditos, y lo peiv 
judicial -que sería el verificarlo ; pues 
entoDoeánmica, ó casi nunca, podrian 
gozareie lep elkt los placeres* sencillos 
y fáciles,' c¡tít con mucha sensibilidad 
y sin tanto -saber se disfrutarían. 

Al raaótfestas los errores de los 
críticos modernos , tampoco es mi in- 
tento prí varíes ú oscurecerlos servi- 
cios importantes que hicieron á la 
literatura en general. Ya desde fines 
del siglo diez y siete se habia corrom- 
pido la nuestra de tal modo , que a- 
penas dejaba rastro de su primitiva 
brillantez. Por esta causa fue muy 
conveniente, que entonces se opusiese 
el dique de una vigorosa y severa crí- 
tica al torrente de mal gusto, que 
arrasaba nuestro Parnaso; y si Mon- 
tiano y Lu^an^ mas avisados del mu» 
cho méríto-del antiguo drama espa-^ 
ñol, y menos ofendidos de sus defectos, 



Í6 
no hiibieséh confuDc[id¿rÍ]i> esénciai 

con lo accesorio , en tonce$,jdedicando 
8U6 sabias, tareas á sa connccioDyy 
no á su esterniÍDÍo,¿qaién'diida que 
les deberiamos el haberle perfeccio- 
nado, sin tener motivo deiatribuirleft 
la ruina de nuestra originalidad , ni 
la del género dramitieo de que fui- 
mos inventores? 

La manía de imitar la dramática 
Francesa, y de odiar la nacional, rei-* 
nó casi un siglo en toda la Europa. 
En los teatros no se veían mas que 
imitaciones de Racine , G>rneille , Mo- 
liere &c. , disfrazados ya de un modq 
ya de otro. La noble poesía arrastra- 
ba las cadenas de la servil é indirecta 
imitación de la naturaleza, sin atre- 
verse á sacudir el ominoso yugo que 
la oprimía é impedia .alzar su vuelo 
libre y desembarazado á las regiones 
de la imaginación y de la idealidad: 
el genio lleno de trabas empleaba lo-' 



áo su vigor y energía, no en concc^ 
bir y pintar los grandes y sublimes 
pensamientos , sino en reducirlos pro> 
lija y penosamente á formas y regia» 
en qué no cabian. A tal grado de mi- 
seria se hallaba reducida la literatura 
dramática en todas partes, cuando á 
principios de este siglo algunos sábio6 
alemanes se atrevieron en fin á pro^ 
clamaf la emancipación literaria de la 
Europa , y á elogiar y admirar las 
grandiosas Creaciones de los dramátir 
cos españoles. Resonó tan lisongera 
voz por el ámbito del Orbe , y los ver- 
daderos sabios, recurriendo á los si* 
glos heroicos de la edad media , su- 
pieron hallar en ellos el germen de 
las sublu^ies bellezas que contienen 
las creaciones Románticas. Desde es- 
ta épocá^'se han empezado á exami- 
nar las cosas bajo otro aspecto , y á 
concebir, que pues existen infinitas 
piezas dramáticas , quesin observar el 



dogma de las unidades- clásicas pro* 
«ducen sin embargo un ^dloirjQble e- 
•fecto , puede consistir en ^ que no 
hay solamente un medio es^lqsivo pa^ 
-ra lograr el fin general de oQumover 
el corazón humano. De aqui se ha 
deducido la necesidad de admitir dos 
géneros dramáticos distintos ^ los cua- 
íes deben tener reglas y formas diver 
cas. Conocida esta diferencia era con- 
siguiente conocer también la dema- 
siada latitud dada por los críticos ga- 
licistas u la aplicación de sus princi- 
pios; pues intentando someter á ellos 
todos los modos y géneros dramáti- 
cos, nos ponian en la dura necesidad 
de renunciar á las bellezas y emocio- 
ciones del género romántico, por la 
sola razón de ser inadaptable ásu sis- 
tema, y á las estrechas y seáí^iprosái- 
¿as reglas de las tres unidades , acaso 
tan arbitrarias como mal interpreta-^ 
das de la. poética de Aristétdiés. 
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Siendo pyea cierta la existencia 
de un sin número de composiciones 
dramáticas no sometidas á dichas re- 
alas, y llenas, sin embargo de mas in- 
terés y sublimidad que las mejores 
del teatro francés ¿ por qué no confe- 
jBarémos que por si constituyen un gé- 
nero particular y susceptible de cuan- 
ta perfección es propia á las formas y 
modos que le son adaptables? ¿Acaso 
el género Dramático que se funda so- 
bre la espiritualidad religiosa y el re- 
gimen de las sociedades modernas, de- 
berá ser idéntico al que procede del ' 
orden político y de la idolatría de los 
-pueblos antiguos? Cuando se ha re-* 
novado por entero la faz del Univer- 
so ¿ se pretenderá que solo las forn^as " 
dramáticas sean eternas, é invariable 
el modo de presentar y considerar 
los objetos? En estas razones se haq 
fundado los alemanes para admi? 
tir dos géneros distintos de literata*? 
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ra , llamando Clásido al que procede 
de las existencias políticas y religiosas 
de los pueblos antiguos, y Romántico 
al que eleva sus creaciones en el nue- 
vo modo de existir, emanado de la 
espiritualidad del cristianismo, de las 
costumbres heroicas de los siglos me- 
dios, y del modo diverso que tiene 
de considerar al hombre. Examine- 
mos , pues , nosotros los motivos dé 
la diferencia de estos géneros. 

La organización social adoptada 
por la Europa en los siglos medios ó 
«caballerosos, los nuevos hábitos y cos- 
tumbres adquiridos con ella por los 
pueblos , y sobre todo la universali- 
dad de la Religión Cristiana descu- 
brieron al hombre un inmenso teso- 
ro de ideas hasta entonces descono- 
cido , dieron nueva dirección al pen- 
samiento, y abrieron á la imagina- 
ción un dilatado campo para las crea- 
ciones poéticas , fundadas en el espi- 
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ricaaJidmo. Al desplomarse entera-* 
mente los antiguos gobiernos , arras- 
traron tras si y sepultaron bajo sus 
ruinas hasta la memoria de lo que 
jfq^ran. La adoración de la Naturale- 
za personificada fue justameote pros-; 
cripta como idolatría , y los dioses 
del paganismo fueron mirados por los 
cristianos comb formas de que se re- 
Vestia el espíritu rebelde para la per- 
dición del género humano: asi pues^ 
|a Teogonia , y Mitologia de aquellos 
pueblos se yió despojada y desnuda 
de las ilusiones con que cautivaba el 
corazón del hombre , e\ cual empezó 
á ipirarlas bajo el horroroso aspecto 
de la mentira y falsedad. Igual suerte^ 
tuvo la historia que la antigua reli- 
gión 9(1) pereciendo con ella hasta 



( I ) £1 no haberse aun descabierto el 
arte de imprimir, Ja dificaltad de propor- 
cionárselos manua^rí^s , y sobre iodo el po- 
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los recuerdos y reliquias de los go- 
biernos republicanos; siendo conse- 
cuencia de esta catástrofe , el que las 
existencias sociales tomasen otro giro 
y se separasen en gran' manera del to- 
do homogéneo, que constituía la esen- 
cia de las sociedades fundadas sobre 
teorias republicanas ó sobre institu- 
ciones pixicedentes de ellas. De aquí 
resultó que á los goces' y ocupación 
de tomar mas ó menos parte en la 
dirección del estado , substituyeron 
los hombres los placeres mas tranqiii* 
los é individuales, que proporciona 
el régimen monárquico en el nuevo 
orden social , y acostumbrados á taá 

dulce y pacífico género de vida em- 

• ' ■ , • • ' • *■ 

■■■-•- .. . • » 1 
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ico número de personas que sujpiesen leer, 
fueron las causas del olvido en que yacie— 
ron largos siglos las obras de los antiguos^ 
á lo cual también contribuyó no poco y el 
borror que se profesaba por los fieles á 
cuanto tenía coneuon con la^dolatria. 
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pezaron á^dat mas impcaiftancía á su 
existencia* como individuos ^ dedican^ 
do en pro de la vida doméstica todos 
los quidados;» y el tiempo que antes 
esclusivamente empleaban en asistir 
á la tribuna y en favor de la oausa 
pública, i. i' \ 

A este mo^o de regeneración so-w 
ctal contribuyó sobre todo el espíritu 
del cristianismo; €S decir ^ el dé la Re^ 
Jígion Divina ^ que desprendiendo al 
hombre dé losf interesen telreríales , le 
eleva á su Criador , y lé ennoblece so* 
bre todos los seres creados. £1 hijo 
del Omnipotente humanado , pade^ 
GÍiéndó y muriendo por su criatura ed 
el espectáculo nú» ^grandioso , tierna 
él interesante de ^amor xjue se 'presen*^ 
tQ jamas al Universo ; y el hombre re-t 
diñúdo del pecado no « pudo ya me-» 
nos de engrandecer sus pensamientosv 
Qon la esperanssa de una vida inmor-! 
tal; pues la sangre del hijo del Eter-^^ 
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BO no hubiera riegado la tierra por 
Bienos precio , que por el rescate de 
su propia semejanza. 

¡Qué icnaginaGÍoD,aun la mas pers- 
picaz, podrá abarcar la inmensa dis- 
tancia que media entre la^ creaciones 
poéticas , inspiradas por tan sublime 
oreencia, y aquellas á que se presta la 
snitologia gentílica ? En esta todo se . 
personifica y materializa, en aquella^ 
¿s todo espiritual é indefinible : en lá 
una todo se vé y es palpable, en la 
etra todo es fé , é idealidad : allí Ift 
hermosura , la guerra y la ciencia e«^ 
van entes personificados , y aquí cuan-» 
tos bienes y males reinan en el Uni-^ 
verso, son distribuidos por una sabia 
providencia para provecho de los 
hombres. Bajo el imperio de un dog- 
ma tan elevado y magnífico , las rela- 
ciones de individuo á individuo, y 
hasta las mismas pasiones, participan 
en su espresion del carácteti|3rófun« 



do y religioso que inspira la caridad 
cristiana; pótese aun el amor huma-^ 
no es tan delicado entre nosotros , que 
se asemeja á una especie de culto, don- 
de se exige el sacrificio de los place- 
res físico^ del amante en obsiequio d^l 
decoro y purcizja del amado. 

La espiritualidad religiosa ^ y. ,el, 
c^irácter cabaUeroso de I9S conquisjta*? 
cjóresdel imperio dí?í Occidente, sua- 
vizando Jas coatumbres y leyíss ;aajti- 
guas , constituyerop; las sociedades de 
tal modo , que desdi eutQnc^' fue im-r 
posible no reconocieren 'el bejlo.sexp 
uo. influjo que jamas babia ob.tepido 
entre Jos pueblos, antiguos. Prevaleci- 
da U imuger de todas cuantas ^acias 
y dulzura la dotó naturaleza, llegó á 
ser la piedra fundamental de la felln 
cidad doméstica , único fin á que as- 
|4raba el pacífico -ciudadano,- dfs^ 
qu^ la monarquía, tomó á su oiu?go:al. 
gObiifrpQ y Ti^gífiíen de la soci«datfe 
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Compañera , y nó 'esclava del' hónibt^e' 
participaba igualiüeñte que él de los 
bienes y males , de los placeres y de 
las penas. 

Constituida la civilización social 
eú bases tan diversas de las antiguas, 
era preciso que apatediese ün Vasto 
campó de ideas, sen'sadones y sénti- 
miéntoé tan nuevos como ella misma.- 
El'dogihádel libre alvedrio dio á lá* 
moi*al una sanción tan positiva y é- 
nérgica., como débil y vóga era la que 
presentaba la idolatría; y. asi el hom-* 
bre se vio obligado á luchar á braasd 
partido' contra las pasiones , loe vicioís^ 
y aun contra lo8 malos pensamientos; 
^ües persuadido de su libertad^ nó" 
podia hallar ya la disculpa de sus acr 
ciones en el inexorable fatalismo^ 

Considerándose el cristiano! eo-^ 
mo peregrino eti la tierra, áesapai'e-: 
cen ante sus ojos los intereses munt 
danos, y solo fija sus miradas en el 
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término de éú vlage, qué debe eer él 
de su eterna salvación ó condenación. 
£n cualquiera de estas circunstancias» 
su creencia divina le persuade á ter 
ner siempre en menos los bienes y 
males de . sentido , comparados coa 
los espirituales, que han de servirle 
én la otra vida de premio ó de casti'^ 
go de sus acciones en esta, ha priva-* 
cion de Dios, la roedora envidia, (i) 
el inútil remordiiiiiento , la imposi-^ 
•bílidad de amar , y la precisión de ar 
)x>rrecer, atormentarán el alma dd 
reprobo infinitamente mas qw todo$ 
ios. inales corporales 1 la caridad arr 

r.'; ^^"ji t Santa Teresa de Jesús dijo- del ' esp{« 
lilii rebelde , inteiltaiido ponderarla desgta-» 
(iat_^^¡Desvciijtu rada. 9rki tura que no puede 
» amar !'^j Cuanta, verdad respira este diclu» 
sublime V místico , inspiírado poruña ardien- 
te y fogosa cuidad! ¿Qué desgracia podrá 
compararse con la de un ser inteligente, qué 
&^ pnede amar y'tiiempre está déVoi^o de 
&rti&^c '-*'^ I ^^^'^^''' .: '■■'•iC(X 
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diente y deliciosa, d' divíiio amor y 

la-Conteiiíplacion del Todo Poderoso 

en su gloría y raagestad , serán el mas 

apetecible premio del justo, y le a- 

negáran en un mac inefable de pía-* 

ceres y delicias espirituales. 

Tan divina, tan' noble y tan her-i 

inosa- creencia , arrancando al mortal 

del* ramido perecedero, le sublimó á 

las regiones de la inmaterialidad y del 

infinito , y abciéndolé su amoroso sé^ 

no le hizo hallar en. la inspiración ^ch 

lignosa él tipO'de lo bello ideal, -qué 

atites <^! conocerla soló^podia buscar 

en^lá^aftegoría de la naturaleza^ Ya el 

aliento &tid ico sqj^ippota y «os^i/epe 

en un . Universo tan ; distante de .los 

sentidos^ qne en vaiW) pretendería ^el 

hórabi?e concebid sñ ' élfeteñcla , éííio 

por el sehtimíenío ihátrntivó de élláp 

por la tee divma y por la revelación. 

.J?l^t;ra8torno,í:3u^<^o,?i^, la^ id^ 

por el sistema político y reli^pfftji^ 



y debió ser tnttcendéntará ¿ocios los 
ramos de ]p)Oesiá ; pues esta; ¿ae¿ oera 
cosa que el'cDodó ideal de. espresar 
los: sentimieiitos hijinianós. ( c.^.Txana^ 
^formado ya el hombre de jrtepublica- 
rDO en 'moriárquico, y de g^núlj^n 
cr&tiano, eraeoosiguiente q^üe |^ es-r 
presión de la eápirituaJidad., sM<}fdieT 
se.á la derla' sitn^tria j, ^rpiQúí^^per-r 
sonificadas : ¿quella debia^ipoi^ ípiT^cii- 
8¡oQ, ser mas vag^éiadefíui^s; |]|erQ 

mas profunda que est^ ^^pwsi^se J^u^'r 
da, en existeaciasfqüe no ebi:aniinjúner 
diata ni direotamente en lossenjtir 
dos, ni puede ser ccÉncebidaí pór.U 
razón humana sin. los auxUios de^ la 
Fée; por lo -cual es imposib)(^;e$pre« 
iárla fija y óon6táol^ment$;i^n.nii)guti 

idioma. Dé*eíita impasibiiii4.ad ejy^^r 
Ban, y ella es le razón' de la^^etáfa- 
ras atrevidas , de* las comparaeíociis 
^remiotas y de las analogías imper.cep* 
-tibleá.conqüe> se.; reviste y ia^pi^ga. la 



poesía^ cb los siglos ni4^1o8, y' á^ las 
que los insensibles críticos llaman i 
veces i sia razón , felta de gusto y de 
verosimilitud. No pensarían asi , si hu? 
bieran advertido que en todas las len- 
gua¿ del mundo 4 cuando se carece 
de medios para espresar cierta clase 
de ideas poco conocidas y ó por su é* 
tencia inanalizables, hay que resur- 
tir á las ' meta feras y á las compara- 
ciones para esp4icar las. Pues si esto á' 
caece , auii cuando sean materiales loís 
objetos que* ^e^ quieren espresar ¿qué 
será cuando se hayau de reducir á la 
paliEibra y á la frase las ideas de cosas 
que no existen en el mundo visible^ 
y que están fuera de los limites á don- 
de Jos sentidos pueden alcanzar ?Jt(a 
mitología antigua, lucida. toda i 
sensaciones, fácilmente podia acornó^ 
darse á una espresiob no úiüy distai]^ 
te de ia verosimilitud prosaica, pues 
su bello ideal solo consistía en el con- 



Junto de las' perfecciones matisriales 
4^.Ig,natairale¿a;:|»e^ocoüCDo entrólos 

ri^ijs^iano^ todo^ es ^ntimieii^tp. íntit 
jDio, lK)4o cQoqiencia y todo i(ee, Ja 
^p^^fúon d^llSL jbelleza I98 arrebata al 
junÍ¥erso-de las idealidades , el cual 
«o «puede .ser ^definido ni analizado 
eóty^oá cortos riietíicw qtie ptesta lá 
Kurriahá Vrazpn. ¿Y cómo á tal modo 
de existir, siempre intimo , subliipe y 
paéíiqo,. se le ^plicafán Jas mispias y 
reducidas formas quia usaron los poe- 
tas de Atenas para manifestar sus i*> 



En e^ta manera deyér las cosas V 
de; considerar el Universo eleva la litcf- 
ratura Roma fttiqa el magnifico moqi^ 
nieniK>de suscreaeiones. £1 (^j^toque 
él' poe'tia ée p'ro|Sóne describir eli ellas 
ño eé eiettaniéííté'íiMiombre abstraes 
to y exterior ^ es 81 ál indi vidual é'irfi. 
teriqr : ( 1 ) en. Ips repliegues y en cji 
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( I ) También el poeta TomiuVvcjQi.-.^u^ 



fftk¿ ociíTto Béctéto dfeí Id cMcléfíéh 
es 'donde busca el 'i|iérk<i*yíiiotivo*de 
Idá acciones; pufes "etique estas á^á<^ 
rézcátí buenas , podrsm no ' obstante 

éér' vicicísás, y aürf ¿fitilWidleá, si la vó^ 

uLLi « — r ■ ' • . 1 ^ », ' ' — • ^ •/'-"; \_ 

^vAy presenl^iido at^.jprotagonUta id^(vó 
bUtórico, al cual atrib(;iye y reviste, no de oM 
vicio ó una virtud aislada, sino de todas a- 
qtiellas pasiones^ hábitos y costumbres' que 
^uédf^n caracterizar !á^ época ó rtacibií qú4 
tINrtá dé- retrasar. Sst& lo .han hecho asi to4 
•dos .nuestros auUrrcSfdr.a^i áticos respebto é 
los siglos y costumbre3 de España , parlicq- 
cularmcntje- en« lasr comedias de capa, y es- 
bada* Después de ellos .Iqs ingleses y ale- 
manes han llevado aun mas alia elMstem^a 
'ííoth'áirtiVo, iponién(io^cfn^ér¿ias ^^erdád y fix 
l^bJcrfílft";- péi'o' ácasOimén^' belleza yi'Cvliítr* 
»s¿!Sh»knpesare ,Biépn.,. Wí^ller Scott ^ Scbi-5 
Jler, <S(C han esQríM>|,c»»»íe^^e género^ y han 
adin>rado. la Europa. Las ideas de esta no- 

la deberán desenvolverse en otro discurso. 
ip • ■ ■ ' . ■ * *1 i .• • • , 

donde se demuestren los progresos qíié ' lia 

becho el rdmanticismo en el siglo "diéf]^ 

Mete..''*' ' ■■ :.í:í^:'. .''..tí (i; 



\ 
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-luntad diel bien y lá gracia Divina tip 
^han {^residido á eltas. ' 

' Al contrario ; en la literatura clá- 
sica 86 niira al hombre por sus actos 
'estetiorés síolamente , y sus virtudes y 
Ticiossedoíisideran eñ abstracto, preá- 
cindiéíldef siempre de! sujeto á quien 
se aplican ; por lo cual el Protagoniél* 
tá dé ellas carece de toda indiyidua- 
:]idad^, que le caracterice y distinga 
esencialmente de los demás hombres 
doiírinadós de cierta y determinada 
pasión: asi es que él Avaro, el Misan*- 
tropb y el Hipócrita del teatro cláái-* 
fco , 'pueden muy bien reputarse como 
si fuesen la Avaricia i> la Misantropía 
y la Hipocresía personificadas. Resul-^ 
ta piries de está teoría , que cpnio el 
Jpoétá clásico trata solo, en smiabpteé 
de* ' describir caracteres! genei<ales sé 
propone y tiende siempre á un fíii 
iñórát, fijo y determinado; eii tanto 
'€¡ti& á romántico mir^ este ^úTtimb 
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puató, cótóQ^^aceesorio ; ' pneB prc^ 
tendiendo únicamienti^ )ar|or|^ioQ 
y retrato de caract^r^ JadWíduales? 
la nioralidad mas ó m^nosiy^ga qiie 
«e deduzca de 8U8 invenciones ,; ^ebe 
resultar de los actos singulares ^g^u- 
^dos por los pefsonag^s que intervie- 
nen en ellasi 

. Habiéndose descrito las base^ di- 
aereas sobre que se fundan la litera- 
tqra clásica y la romántica, y estan- 
do examinadas las. diferencias esencia- 
les de la poesía dramática á que^ca-r 
da una dá origen , parece que ya de- 
beremos convenir en que una y otra 
de por sí constitp^y^fi un genero, parti- 
cular, tanto considerándolas en sus 
formas como en su esencia. Ño rfcs- 
to pues ya mas que reasumir cuanto 
.va dicho, repitiendo:, que el teatro 
qlásico procede del sistema social y 
religioso de los antiguo^ Griegos yKo- 
Eianos, y que $u objeto está redpicir 



xto á larde^OTApciOn del hotmbre estér 
xior,: j,A la pintura j?i) -^tracto íle 
Jas virtudes y de los vicios, Est^ gé^ 
ñero tóo^i su idealidad en el con juotp 
de lo bello. visible, yenla.persónific^h 
cion de los atributos de; k^iQaturalef 
za, presentándolo todo en cuadro^ 
que coQ facilidad pueden limitarse a 
una verdsinoÁlitud muy pi^pxima á 1^ 
verdad prosaica. .; 

Tami»en recordaremos haber dir 
cbo que el teatro Romántico procer 
de de las costumbres c^b^jilerofas a*^ 
doptadas en la nuevaí citiU^acion ^0 
los siglos medios, de.sjus. Jiraditíon^ 
históricas ó fabulosas; 7*^4^ la eispirir 
tualidad del Cristianismo;; ;a;dí es que 
aunque ios protagonistas éQ esta claT 
se de composiciones se.b^yan tomaT 
do dé la.histpria y mitojpgia antigua^ 
aparecen siempre en la escena mpder^ 
lía revestidos del tipo pi:iginal ;y ca<» 
x^tjer^sticqdc los tiepaiftps . be]fóic99 
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-^ la caballería, ó del héroiénio réH- 
'giosk> que inspira el Evangelio. £1 ob- 
•jeto y én qué -se proponen les poetas 
romántitr^, no es la descripción del 
-hombre esférior y abstracto , ni de los 
vicios y virtudes aisladas ^ en cuya pin<» 
tura se ^priesciñdé de los dccideniteB y 
asociaciones que modifican los carac^ 
teres; es sír {sl de retratar al hombre 
individual dominado con mas' ó rae* 
nos veheñiencia de las pasiones , vicios 
16 virtudes de que es capaz el cora- 
zón humano; es en fin él de formar 
la historia' det hombre interior consi- 
íderado como individuo , en cuya con- 
ciencia intima ha* de penetrarse para 
5ua:gar del motivo y mérito de sus ac- 
ciones (d)», y cuya Verdad histórica 
6 ideal se desenvuelve haciéndole ^- 
braren muchas ó en todas lascircuns* 
lánciás dé su vida. 

Repetiféíbós finalmente que la 
sublime é ideal belleza de este últi*^ 
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ino géoérp^ se aKmeúta y soótieDe eb 
los iomensQS espaclo$<l€i la eternidad,- 
en la sumisión del entendimiento hu? 
mano á la Fee divina j- y en Ja jooblq 
y generosa galantería de los siglqs me-, 
dios^ die suei:te que. el mayor ó me-, 
por entusiasqiio religioso 6 caballereg.'- 
co que pretende inspirar , ó de que» 
se ha\U inspirado el poeta , es el úni* 
eo límite qtie éste imponeiá jbos au- 
daces metáforas y a sus grandes y su-^ 
blindes pensamientos. 

De lo dicho se ii^fíere fácilmente 
ser jqippsible encerriffJa^iíomedja á 
draoia romántico en cuadj^vos; ciireunsT 

C3ripta?,eajgs„ire8?iwi4ad^: lo prirr 
meca ,fQ?íiq^e lo^ .»i:»tíél(eiL indWír 
dualestpQ.^sQn. abstr^^f^cÍQpes, j|i Te*, 
suk^do (4^:^pas9la p^sV;)Qyiciq ó tííj 
tud> íiíM?:^! del copjuntQ.dje ifipcbaf 
que ;9^n^uamnte .^^modificanv Lq 
a^gundp^.pqrque el^d^qYplyin^ieqtq 



el/drama español ó romántico oo e$ 
la tragedia^ ni la comedia de Jos Grie*. 
gos , Romanos ni Franceses : también: 
. les concederé , pues lo pretenden , que,- 
dicho género de composiciones no es^ 
muchas veces otra cosa que unas no- 
velas puestas en acción ; pero insisti- 
ré siempre en que constituyendo por 
si una clase de teatro susceptible de la 
mayor perfección , y colmada de belle« 
zas tan encantadoras , que acaso jamas 
podrian obtenerse iguales en el tea- 
tro clásico, ó reduciendo á las reglas 
de Boileau y Aristóteles los cuadroa 
románticos de nuestros dramas. 

Si los criticQjs modernos españo- 
les hubiesen mirado la,cuestion por 
el aspecto que se ha presenta(]|o,yba- 
joel. punto de vista en que hoy dia, 
se la considera en toda la Eunopa, en, 
\q^ de destruir nuestro antiguo tea- 
tro, le hubieran «perfeccionado .fijan** 
4ole las r^gUs convenientes , y p}ir-/ 
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flaneóte át \ó¿ ééfettos , que le a-< 
fean, no poi^ ser inherentes al géne^ 
ra'á qine ; pertenecen , sino por ser 
propios dd mal gusto del siglo en 
que se inventó.. Si Montlano y Liizan 
bkibiesen dedkado sus tareas y tálen- 
los á esta einpresá^ hubieran sin du- 
da cbnsegui^Jo^ conservar Ja origitiali-T 
dad^ las beliézas*. vy el tipo caracteris- 
rico de nuestro draina,, hermanando 
eoD'tan preciosas enalidinSes ias del 
§nsto fino y 'delicado i]ue «^ adquie- 
re en el estudió, de fas humanidades 
y las bellaci 1eii!a8.'Taleráel''importan« 
tiaimo iserTÜcio' que aqaiel^- hombrea 

0e^eros'püdievon prestar & la'Iiiteratiirá 
BBttional si hubiesen ^ido tan-séneibles 

eomoeruditosv y t%in linces' pat^aper-^ 

Gtbir las bdíezásde niiestraf ctramáti^ 

cft como lo ' fueron" para sus défectids;^ 

AOS^ por desgdicM' lio sucedi6=así>y^se 

pf^ocuparón^tantiegamentief S ikví)t5 

de^ttjii skstenm esclusivo é ¡napltcab(e¿ 
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tiddo', úó puede con yerosiínilitad 
verificarse en el corto término de 
Teinte y cuatro horas; y lo tercero, 
^rque el retrato del hombre inte- 
rior nunca se deducirá de un solo ac- 
to ó circunstancia de su vida. Tam- 
bién sería inverosímil en este género 
él que variando, como varían á cada 
paso las situaciones y^ modo de exis- 
tir del hombre individual ^ y ponien^ 
dolé en contacto con personages de di« 
versos principios, educación y carác^ 
tér, se esplicasen todos de la misma 
manera que el protagonista, ó.que^* 
te sostuviese siempre igual tono de 
cspresion cuando hablasecota un Bey 
ócon un Doméstico^ con un iabb 6 
con un ignorante. Por está éañsa, y 
pura conservar la verosiñsÜítud'pro* 
piá del- gétiefó ,^e^ poeta prosita á los 
íáterlbcutoresf^el-leñguage ad¿fléuádt> 
£^%is (iir¿un£ltafttí}ais^, caráétir y^itüa* 
Citiíi déf^ék ttHoVValténé^t^se'é'vbees 
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de esta diversidad dé toi)ód para foi^-' 
mar el contraste entre la idealidací 
poética^ y la verdad prosaica. De aqui 
procede que los modos de espresion 
trágico, lírico, bucólico, satírico y 
cómico se hallan admitidos y amalga- 
mados en el drama romántico. 

Constituyendo este , como va 
diclio, un género distinto del clá- 
sico , y no pudiéndosele aplicar las 
mbmas rcfglas de verosimilitud del 
último, es claro que necesita de otras 
licencias ; concesiones y formas , (e) las 
cuales sinr dificultad pueden inferirse 
del objetó que se propone, y de lo 
qué se ha dicho en el párrafo ante- 
rior. Esta empresa es digna de mejor 

pluma que lá niia*, y asi la dejo al cui-* 

I' 

dado' dé loa vei*daderos sabios y eru- 
ditos ,'{^üés no me creo capaz de des- 
empenada.Tor lo que toca á los par** 
tidariósésclbsivos de las unidades, con-* 
veñgp ton ellcíé , y les fctmfesaré, <jué> 
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Lope , /Tirso , Galderoé ,- ^Jaceto &c» 

puestas al alcance de totlo el mundo 

vuelvan* ár/resucitar el entusiasmo de 

nuestra juventud , aaya fantasia se ha 

marchitado por las escesivas trabas 

que se' la^'iían impuesto durante un 

sigla, cA^ligándola xoo^ ellas á aban^ 

donar y^aun á <ies}!>reoiar la senda á*^ 

mena: dé orpaciones^ y originalidad, 

que abrieron y siguieroa los subli» 

mes ingenios de los tiempos de GaiN4 

los V. y Felipe IV. Publicándose una 

coleGCÍbn (/) de? Piezas iDramá ticas ¿de 

mies(C0£i«^antiguos^ ya no les sera pon 

sible é'JosicFÍtioosr sisitieinátícosialuoW 

Bar&l pi^blico afectando ;mebospreoia 

de tehib aquello,. que mi]:ado;ccm im;; 

pardblidad , constltbye ¿nuestra glo*j 

ria literaria^; ni podran^ tampoeofeoii 

so acostumbrada mala £qe presentdá 

los defelctos de ciuestra liéeratüra aísi^ 

lados de sus; muchas beUezats: ^ ^..:: 

Propagándose y üadlitápdnse as» 



ia lectura y el' estudio de los buends 
Dramas españoles , se desengañará el 
público y verá que el mérito de sua 
autores no consiste , como algún crí*» 
tico pretende , en solo hacer buenos 
y armoniosos versos , sino también en 
ser acaso ios mayores poetan .d^l mun* 
do á pesar de sus defectos.. ¿Quién, 
por egemplo , podrá competir cod 
Lope en: fecundidad é inviencion? 
¿ Quién á Calderón podrái negarle la 
primacia en el arte de cocpbinar los 
planes, de dirigir y sacaír el mayor 
partido de las situaciones,. ^^ la.per^ 
.feccion de las nar raciones y €n el mo- 
do de presentar sus idea^ .^mineate^r 
mente poéticas-, y en el fiol^lq^^rtifi-* 
cío con que supo hacer el verso oc- 
tbsilaho ó Romance, digno y capaz 
de espresat'^'los Inas sublimes ríehba- 
ipíentosTífi} ¿Quién no actmirará eá 
Tirso la armoniosa riqueza dei rimacf, 
h eleg^ci» del .tengviagft,^laíi gracias 
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de eloeuüíón y las saleé cómicas que 
abundan. en sus obras dramáticas? ¿Y 
qué diremos del ingenioso Moretoj, 
el primer poeta que supo poner en 
k escena la Verdadera comedia de ca* 
racter, y- desempeñarla con tanta 
perfección como pudo hacerlo el fa- 
i^osd Moliere? Pues todos estos i-* 
lustres ingenios 'fueron discípulos, i* 
initadores y aun á veces copiantes de 
liope ; y asi se vé en sus obras el tipo 
de su escuela , aunque á veces corre- 
gido y castigado, Moretb , en particu- 
lar, se' apropió é hÍ9^ suyas infinitas 
de \ás isituacioues y combinaciones, 
drámátiea^ que Lope había indicado 
6 desenvuelto en sus comedias ( i }. 






^ / ' I • . . . • . . j 

^ (i) ^ idea, de la (»mie4i|i del 2>«5<len 
con fliiefd^n^ la tomó Moreto ^e. los Mila^ 

gros del pesprech y de Itf HeHnosa fea ; la 

ir < '"'7 j^' ,1'. j . ,.., I " i 

de lüe J^utrá tendrá quien de casa nos ht" 

choré '^^ Í^\^'Sí,1k caahdo acé^iéós fino-; 4á 
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u i Los poetasrfránceses han hecho de 

tbdo éi teatro antiguo Español, coa 

ma^ ó menos buen éxito, el mismo. 

£|8p..que los! nuestros del deXope (i). 

i^ Ni^, pt^ede .ser ^^uard^r Mna J^tger, 4e Jii 
4fH Jüa/ar imposible j .\9i del Rieü'hQrnbí^.de 
Alcalá , de )a del Infanzón de JtteseM, y en 
fin otras muchas «(ue no se mencionan*. 
rr: (O .{La pi:úx\(:r4.. buena trag«4i4\» y lat 
Itfjip^ra comedia d& carácter, qu^ ,jltt;vo! el 
teatro flanees Aomf^LCid ytl JSmbusierñ.áñ 
C^i^n^ilIei la primará. U tomó' de'Aaáj Mate-- 
dudes del Cid, de Guillen de Castro^ timada- 
ciendp de e|la mucboa .trozos qnei atíets<ii ^oi» 
lo5, mejores 'de -su tragedia. Ls^ ^ib^nda ea 
casi una; traducción exact^/'de \9^efvkHÍ,JSoS'r 
pechosa de Ruí« .dctálar cotn. Mhdifif <Jc^fke$ 
é\ Atmeme es trAdliccian'4le la) dei M^ripien 
M Cigarral , de R«)afs frd Uéra^ius ,.^t Cor»; 
lieille,iestá tomada-^Ja da Ea.tsta vidn^torf 
do^s verdad X ^^o es:mentíra,úe'C^ldt^n; 
\9^'AFesi¿nd9iíP.iérr$},dtMó\itTa^ yUk d9 
Tofnaa ^m^Ue-^^sinl M M iC^fí^idiidp '4» 
JB*c</noii. jde.Zamor».^(i««tde; La-Jfriaeeésse^dr 

k " * 



Gaillen Vüe Castro, T¿r«ga , Agiiilar^ 
Boil , Türia , Ruiz i de. Alarcoo , Bel^ 

'.i ' . I \ 1 . . ■ '■ ■ • ■ '„V 

^eUf de Moreto; El Joáelét, de Scarron és-^ 
tá traducido de la comedia de Rojas, tttala- 
dá "boade hay agraoios rió hájr celos ; asi coi 
too' la de Les "Engugtmtnt da Hazard , la dé 
Lt Féint Arirologue, la de tion Bel Irán du 
Cigartal, |a de JL * Amaur d la Mode, y la 
de Le Charme de la ^oix , todas de Tomas 
GorneiHe , son traducciones ^c la de Los Ernt 
peños de un acítstt, , y de la del AsirMogofin-' 
gido\ de Caldero» las dos primeras; la teiv 
cera lo «sde la de Entre bobos anda el jue^ 
^». de Hojas ; la cuaris', de la del Amor at 
usa ^^\h f y la qilibta, de Lo que puede 
laa)mensíánr;éeMove.to Si* el espacio dé ttnif 
liotii lo 'permitiese, podriamos citar ranchas 
mas piezas «ira itoesa» loíttadas entera'ntoiite 
del teatro «spaftol antiguo; y sería pracisó 
eséril^ir nn groéso vofuaten para forraaé'va 
catilctgo de todosloa.troaosy* escenas , si tcrau 
clones^ combinaciones \dvalniticas y'pénsa-^ 
m^etttos que 'honran lia'^escefeift' francesa | y 
pertetieceiir'^rigi'iiahneiiteci' la etapaSob ; pd« 
diendó^Mffurarrse ^ué» ■MiphaS'iFeicef ^joodádu 



láontáy MbntaWañ ^ Vdíez de Gue-^ 
vara. Diamante , Solte^ Rojas, Maí- 
tos &e¿ &c. &c. han proporcionado á los 
estrásgeros una mina inagotable dé 
invenciones poéticaév de <)ue losFna»- 
ceses particularmente se han aprove^ 
chadocon oportunidad 'y buen gustó^, 
mientras nosotros, pobres eú medio 
de la abundancia , nos olvidábamos dé 
tanta riqueza, y cótriariaós en pos dé 
los restos dé un género casi agotado^ 
quertiferá ni podiasérel nuestro pro^ 
pió y peculiar. Esta manía nos ha re^ 
ducido á tal estado de nulidad , qué 
en el espacio de un siglo solo faan'ño<^ 
i'ecido en nuestra^ escena tres ó cua^ 
tro hombres dignos'del Laurel poétÍ4 
co, acaso mas bien por el gusto fino 
y delicado con que imitaron á los da* 



" • ... ,. ... . I ; . i 
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infihiltáihéñte iínferiorés á 'íoáf originales las 
4radÉ¿déne^ i5 iiiiitactoNi)e8'| én giradas | éi\éí 
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8ÍC08 franceses , que pbr el mérito de 
h invencbn, y por su originalidad. ' 
.Al terminar mi discurso debo de-^ 
clarar cuan penoso me ha sido el em« 
prender discusiones demasiado meta-^ 
fincas; mas era indispensable hacerlo 
asi para inyestig^r y discernir las caúr 
8as.de la decadencia de nuestro anti^ 
guo. teatro y la diferencia de los dos 
géneros de literatura dramática , que 
en el siglo presente se disputan en 
Europa la primacía.fi^}uestra España 
abunda en traducciones y compila-* 
ciones de elementos de literatura ; pe; 
ro: todos escritos en el sentido del -cía? 
sicismo , sin que basta ahora se bay^ 
tratado de dar á nuestra juventud Uf 
Da idea de lo que es el género £omáa< 
tiéo ; a pesar de que eu Aleiriahia^ 
Francia é Inglaterra está casi termi- 
nada la discusión sobr.e la matí^ria) A- 
QS?ft lOi qiíie ..y9,.ArieQ , i^egjigewia en 
nuestros litecatof srrá efeeto^dsetisu^sa* 
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biduriá, y asi no habiran qumdo tra^^ 
tar este asunto , páreciéndoles tan des^ 
preciable como yo lo creo importan- 
te. Por lo que á mí toca estoy muy 
poco satisfecho de mi trabajo , y asi 
no estrañaré , ni me incomodaré de 
que los hombres deduzcan de él mi 
poco talento y escasa instrucción; 
pues en este punto no han de tener 
una opinión mas austera que la mía. 
Los verdaderos sabios apreciarán el 
impulsa patriótico, que me ha mo- 
vido á emprender este trabajo , sen- 
tirán que mis fuerzas hayan sido in- 
feriores á mis deseos: los críticos y li- 
teratos de profesión y por empleo, 
se vengarán de la envidia que les cau- 
se lo poco bueno que tenga mi escri- 
to, ridiculizando, satirizando y escar- 
neciendo ló mucho malo que conten- 
ga, sin perdonar acaso mi persona; 
pero yo agradeciendo los nobles sen* 
tmiientos de los primeros, y desprc- 



^ £Íando laB intendiones dañadas de I09 
segundos , responderé á todos : No sé 
jnas» 
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y ' ' , ' ' ' . • ' 

ANOTAaONES. 

(a) ; Ofrece Balbaena en 61 Poema del 
Bernardo inimitables trozos dignos de pre- 
sentarse á la juventud , por modelos de es- 
celeste poesía y versificación: de ellos ci« 
taremos la transformación de una Ninfa en 
fuente , que puede leerse eA:^l -libro u desde 
la octava 162 á la 181, y la perspnifíc^cioQ 
del Pirineo, libro 24, desde la 19 á la 31. 
Ademas insertaremos las siguientes octa<^ 
I vas del mismo poema que .compiten,, sino 
1 esceden, á lo mejor ^ue se ha escrito^ 



■ < 



Libro 2., cciava 124. 

"La. fresca vid , al álamo sombrío 
Sus ramos dulcemente encadenaba, 

Y á costa del humor del ^imiisQ rjo 
De una Inmortal frescura ie adornaba. 
Donde el ardiente 5ol , el piando frió 
Con pardas frescas sombras :Coi] vid aba 

Y á contemplar en su cristal profundo 
Otro bosque , otro cielo y otro mundo. 

Libro $, octavas fl3 y fí4. 
Ko está mas^ firme á los combates fieros (1) 



Ci ) Aunqne esta octava está superiormente veiv 
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Del cierzo helado lá montafia de Ocst 
Cuando pefíasoos y: árboles enteros 
Su soplo vuela , y su rigor apoca : 
Ni en sus cumbres y cerros altaneros 
Antigua encina ó carcomida roca 
Que asi entera se libre y se'4efieoda 
De un torbeMino y su áspera contienda; 

Como la casta nifia ( 1 ) á las blanduras, 
Y amenazas del bárbaro enemigo 
Sin que de Kiertó^as (Prisiones duras, 
Ni del tierno regalo el trato amigo 
Hiciese mella en las entrañas puras. 
Ni en ellas olrb a^nlor hallase abrigo, 
Que el de su honestidad ; y del precioso 
Retrato vivo de muerto esposo. 

Lib. i , óéfava íVi. 

Cual pairdactícrná de trofeos cargada, 
Al blando soplo' dé un delgado vieiito 
Las ojas tieriiblan) y ella en encrespada 
pompa se eriza al fresco movimiento 
Asi &c. • 



<*^ 



alfícada , y llena de imágenes poéticas , es preciso cbn* 
íesar-que oo hay gradación en la serie de Meas. 
( z ) Vá hablando dftJSanta AlodlairirgeQ yjnartir. 



\ 



Zih lo, oetanja^f. . ' * 

Cual rayó en nube ardiente congelado, 
Ya rebatido del contrarió yelo, 
De roncos truenos y de horror cercado 
^ooipteodo' sale con su furi» el Cielo ^ 
Sí de. la reja mier fértil sembrado . : 

Tierno S9 ofrece á su violento vuela, 
Las cañaS'^cfoa, huyen 1m pastores 
Y el mundor tiembla al ver su» resplandores^ 
Nadie jusgat á &c« 
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Libró 11 , octava 48 y 49. 

Cual eitífe^sécas) y agostadas caifas 
De roja. ¿níiBs en pérsico sembrado > i 

Rompiendo vá las frágiles marañas 
Un receloso Ciervo el ¿üello alzado ¿ \ 

Al tiernahcamo con que amor le engafia ^ 
( Que no hay .«storvoTun pecho enamorado^ 

Y por 1o^;mas errado y más espeso 
Mejor camino y paso deja impreso 

• . . !• 1 

• ' - •; ■ . , t ■ '*f 

Asi por la confusa selva espesa 
El monstruo'^iba rompiendo los jaraleS| ) 

Y cual turbio raudal rota la presa, 
Pefi ascos Ueba , encinas^ animales.' 

Y en la senda que al bosque deja impresa 
Matas , f6píÍ9 y fresnos; l^^cc iguales ; 
Ni le es del pino mas la enhieau v¡ga,\ , 
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Que al segador la cafia dtJa «s|Mga. ■' •■ i 

Libro 14, octava U :i 

Cual .bello cisne , sobre el crespo vado 
De ]\Q[eandro, sin gue en el se le' consamc 
Del blanco pecho el cumbo levamadbf 
Ce^os«ngarza d«: liviana espuma I 
Y en remolinos de' cristal cuajado' :. 
Humedeciendo v.á: Ja hueca pluma 
Hasta que al fin entre la juncia, verde 
Al suave son de su cantar se pierde* 

Asi luchando .el espafiol Gaerrero^* 
Por las saladas hondas discurria^ce.- / * 

Libro 16, octava 16- c -...A-.r. 

Es fama que de un rayo podaM^-*^ 
£n aquellas cabemas^ soterrado ; - ' - - ^ 
Está el gigante Encelado espantoso;^ "•• 
De todo el monte altísimo cargade-(l) 
Del pecho resoplando caluroso 
Fuego , humo , y azufre requemado 
y al anhelar del pecho , que rehierve 
La tierra tiembla en torno 9 y el mar hierve* 



( I ) El Etna , que é$ un Volcan.. Aqut el poeta ha 
imitado á Virgilio y ludmdo con ü de DOdo'qué 
tá dudofi^ la victoria* . v . . 



Libro 16 i octavit 6ií'^ 

Los, montes de uo alegre abril manchados, 
De frescas yervas olorosas llenos, ' 
De laurel verde y cedros encrespados *'^ 
Los sombríos bosques teje nías amónos : 
Cárdenos lirios,, alhelismoradoff^ ' < 
Aojos claveles, y en los hondos senos 
De sus valles, tomillo y rojo acanto 
£1 fértil trébol, y el romero santo. 

• -v 

i 

Libro t , octavas 211, 212, 213. 
Es el cielo una masa soberana 
Limpia , clara sutil sin mezcla alguna 
Mas que el aire suti¡ y mas liviana. 
Sin impresión ni alteración ningufia, 
Por donde vuela el sol cada mañana , 
Y las estrellas corren tras la luna. 
Como las aves por el fresco viento 
fin vuelo igual, y sesgo movimiento. 



( ■ 



Asi l^s islas Clanes moverse 
Solian sobre el Bosforo de Tracia 

Y con nuevas riberas estenderse 

Hacia el crespo Carambe , ó la Sarmaciá y 

Y sin undir las olas , ni esconderse. 
Medir con su constante pertinacia 
UeTtm polo y del otro las anchuras 

A Stt.libres y sueltas aventuras. ^ 

7 
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T asi también por el delgado cie1« ^ 
Volando vemos ir lo^ globos de oro , • 
O bien como ahora en sosegado vuelo,. 
O cual sospechan en cantar sqnoro,.; . > k 
Lloviendo en barajado cor«o al suelo - 
De sus varias vislumbres el tesoro 
Y midiendo los años y los dias . - . 
Con luz ardiente ó con tinieblas frias... 

Libro 20, octava 5$. 

Asi tal vez se vio pino lozano. 

Beldad y sombra del vecino otero , 

Que á un jestaüido por el suelo llano 

Su duro tronco hecho rayo ligero: 

Al dar en tierra > el segador cercano, 

Que á ampararse á su sombra iba primerOf 

Suspenso, ni se acerca ni retira. 

Mas asombrado y triste caíla y mira. (1) 

Libro 22, octavas 11, 12, l3« 

Ya Febo sobre el mar del pardo moro 
Templaba al rojo eárro las centellas. 

Desguarneciendo al mundo del tesoro 
De su luz , y bordándolo dé estrellas : 
Del yugo ardiente las coyundas de oro 
Las rubias horas, y las ninfas bellas 



(f) Apenas se hallará en el mismo Homero lui 
trozo 4e poesía mas hermoso» — 



99 
Le desatan y puestas en contorno 
de magestad le sirven y de adorno* 

Quien las riendas le toma de Ja mano 
Cargadas de encendida i>edreria) 
Quien la corona , quien el manto ufano 
Que el cielo y tierra visten de alegría ^ 
Quien peina á su cabello soberano 
La luz de adonde al mundo nace el dia ^ 
Quien le alivia el calor, quien la maraña 
pe oro en rocfos de olor le templa y bafia. 

Quien el fogoso pértigo levanta 
Al carro que anda trastornando sinos , 
Quien los caballos dá , quien los enmanta , 
Frenos tascando de diamantes ¿nos : 
Quien de los piensos de Ambrosia Santa 
A sus pesebres dá colmos divinos, 

Y quien le carga á la encubierta noche 
De. dulce suefio el enlutado coche. 

Libro 24 , octava 89. 

Retumba el hueco valle á los acentos 
ÍDel ronco y triste son de las espadas , 
Hieren 1^ voces los confusos vientos. 

Y el romper^ las armas encontradas: 
Corren del monte horrible , rios sangrientos 
Volcando aroeses, grevas y celadas 



100 

A los veciDóS valles, ya cubiertos 

De enteros escuadrones de hombres muertói^ 

N 

C 

Tal es Balbuena cuando se halla inspira- 
do. En las octavas que se copian de él, ape^ 
Das se hallará un defecto grave, y solo se 
advertirán los peque fios lunares que estáQ 
marcados con letra cursiva. Bien se pudie* 
ran citar ademas otro gran número de octa- 
vas Uenas de entusiasmo, vigor, armonía y 
fuerza de imaginación; pero las que se pre- 
sentan son bastantes para probar lo que va- 
le este pdeta. y cuanto mas fácil es el pre- 
se nt:nr modelos de buena poesia de nuestroi 
Autores, que buscarlos entre los estraa- 
geros. 

(b) Los dramas antiguos, que los de- 
fensores de nuestro teatro, citan como muy 
capaces de reducirse á las regláis clásicast^ 
pertenecen en general á la clase de come- 
días de capa y espaJa , y á la de las de fí-* 
guron ó caricatura. Las primeras pueden 
considerarse en algún modo como comedias 
de costumbres , y las segundas como de ca- 
ractet : asi es que unas y ptras tienen ma- 
yor ánálóaia que las propiam^ente románti- 
cas , con las del género clasico. No obstan* 
te , estoy muy lejos de peonar con Huerca 
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^oe, puedan, aquellas acomodarse i la ley 
de* Us unidades $¡o perder el interés y ori* 
gio^ali^ad querías .constituye propias dtl gé* 
D^ro^ á gue pertenecen. £1 impulso dado á 
la poesía 9 en los siglos medios fue todoRo- 
mántico; asi es aue todas las clases de dra- 
paátlca participaron de él des.de e} drama 
serio y heroico hast^ el sutirico y. el cómi- 
co.^ cuyo ruml^i siguieron en Espafía tam- 
l>ien las coipedi|s. de capa y espada y las 
de carácter,. p,or,el:solo hec^o de ser Ro» 
máatlcas y cqnsidei'ar^.al hombVe bajo el a»> 
pecto inhereiite ,ai género del teatro que a* 
^optó la oaciion y,<;rearoo sus poetas. 
- {^) i^ ^^ FrAgf;ia , se :dirá:, no:. ha ef« 
per Í9t)entado.í$^1ieís. vicisitudes. polUitas y 
religiosas en los siglos medios, qae.el ees-* 

to de la Europa vT ^^ por .eso se ha resiik^ 
tídaá la acllma^cion.del genera cUsie^, 
n) ha tolerado jel romántico? La historia de*» 
hetk resolverles tarxocstion , y dirá que ha* 
biéürfdse formadojiüa.eftcena francesa d.esd« 
casi la niitad del siglo diez y siete 1i la de^ 
diévy ocho^ culado aquel pais hitbla mor 
fiificado en gran manera la existeocia^social 
proveniente de loa «siglos medios, no tsmttr 
tra^o que la literatura participase de las al- 
tef aciones del caríi^te^ nacional. £^ efecto 
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tn la citada época fue la Francia teatro dt 
ana multicad de guerras civiles y revolucio-' 
ses, que separando al pueblo de la obC'* 
diencia pasiva (elemento esencial en las nio^ 
iiarquias absolutas) le acostuiúbraton 4 la 
discusión de los asuntos políticos y reli{;io*^ 
eos dejándole una parte mas ó meaos acti^Hi 
en el gobierno y en el manejo del estadol 
Asi fue la nación acostumbf'ándose en me- 
dio de la monarquía, á cierta libertad seiiii 
republicana que permitían toleraba á los in- 
dividuos de- ella la cénsfora y tiiscusioo dé 
todas Jas opiniones. Introducido yá y gene- 
ralizado él espíritu áft aüálisfsf, que es taíi 
fiavorable á las ciencias de flechó cpma^r- 
judicial á las de Imaginadott y 'sentimiento 
intima, el pueblo franca se separó (cada 
diá mas del espíritu monárquico y del e^ta* 
fiasmo cellgioso y cabalUra^co de los eiglo# 
heroicos do U edad media. El estudio de la 
historia y literatura Griega^ jr Romana iiiflu«¿ 
yó muého en esus niodificádones sochiea, 
pues habiéndose 'generalizaído,'se difabdie*^ 
ron tantí) las ideas y noticte^icerca de loé 
usos y costumbres de sus antiguas repúbll-» 
cas que apenas había im francés regularme n* 
1» educado que no se preciase de conoced 
mejor la vida de un Bruto ó dé un Casto que 



la de Dogueaelifi) y la. del ctiballero Ba- 
yardb. De tocias' escas^ ¿ausas retttudas re-^ 
Alioó/'^ue el pueblo francés se dirigió Á'ixri 
tía existencia social diirersa' de «da de las 
deitias naciones Buroj^s^ donde las vicisi-« 
iüdes políticas hs^iaii seguido otrd riunbo^ 
Bu tal situación se hallaba la> Francia:. tasLo^ 
do Corneille y Raeíne' formaran reu teatro, 
acomodóndose-al nuevo cai^áqter adquitida 
por su nación ^ y^ éstos éo^ 'grandes hoBt««^ 
bres, aunque cortesanos de Euk'Q^VvV^ 
éihderiaitnence ireUgiosós,' cíomoi poeiés^y II- 
reratoé perteneeTan á' los stgflds tie Meiiásf 
y dé' Horaa. El-' mal ya' estaba Héehci^ árht' 
itoonarquia, y et^ los reinados posteriores cré^^ 
ció totí tanta rapidez, que las ideas répuBlí-^ , 
canas y aniireliigio^s cundieron <resde las' 
mas altas haista las mas infinitas alaseis ^'y^ 
los escritores siguiendo el mismo imptíleif 
llegaron á convertir el teatro en aiía trSbii»^ 
na de arengas y máximas politicsis f prepa'^'' 
rando asi la catástrofe espantosa y sangrfen* 
ta que estalló poco después, y llenó de Ii^- 
tó y anáargura 4 les Pueblos y á losReyeiM 
Sucedió á dicha época* la de Buóna parte y^ 
á ésta la de la restauración del trono; pe^* 
ro lina y otra se han visto forzadas á con* 
servar mas ó menos las formas represemáti^ 
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vas*, y^-á toderar muchos diados ii 
creados por la reyolueioné Es'pues fáctl.inv 
ferir dé«J» ¡dicho que si el teatro fraacéft no 
ha^sido BÉnca BomábticOi es por que nac|é 
ev' épocas- y circuaitMCías en que ya la na^ 
cion «o lo era támpocde^í y habia.per^ido^ei 
earácter xelLgioflo y caballeresco que tuv9 
cuaodo entusiasmada oía los 'cantos de sus 
trobadpir^, y'ileia ansiosatoeote. las cróoi-? 
oas jdé iosAiaadises, Esplandianes y jCaba^ 
«rewív5ctel*'»bctf .'■: .., 

.! Vada^de ^ sucecUdp en iFraacia pasó en 
^spzpfí. .>Reducida, por . Fernaiid9 el. Cató- 
lico ¿ uofr Monarquía .«plldfi . yecoaipaccan^ 
esjb^ graa rRey supo coo medios políticos y 
r^l/giosos^ sofocar el gérmea de^la reforma 
prptestaate « y Jibrar á sus subditos y vasa-», 
l^s /de. las atroces discordias civi-les, que a^ 
a^arofti^ inundaron de sangre á-todo^V res- 
to, de la Europa. Después de él^ Carlos V; 
y Felipe II. completaron la obra , y suje*: 
taodp el uno á Padilla y el otro á Lanuza»: 
ahogaron casi enteramente las formas xg-; 
presenta ti vas, y consolidaba la Monaiiquiá, 
absoluta. Desde tal momento, el Español, 
privado de toda discusión política y religio-f. 
sa , se yió libre del germen de las discor- 
dias , y conserva aun la opinión monarquía. 
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ca y-9rkitkoft qaei le disttngtiia en los «i^* 
glos 3(^VX^ y XVII* £8tf> es tan cierto, qué 
á pesar de las últimas 'vicisitudes, apeasi 
se hallará. un individuo .enti^eü pae6lof>t 
quiisn Ho se le presenté laádea'de RepúMí^ 
ca como la de un monstruo cir^a existemú^ 
no puede concebir, pues caftipoco^^retí^-4^e 
l^aya un ;gob^erno ün Aey donde sé viva efi 
paz y quietud. Estamos Uas Eslpafioles cofl 
la imaginación mtiy cercanos á la conquista 
de Granada para haber olvidado los nob)^ 
recuerdos, de los caballeros ¿Árabes: y Jóa 
Cristianos que peleandaen el campo deí "111111 
ñor, se disputaban el premio ^en generosM 
dad, cortesia y amores, i Y pot» qué noiltf 
de ser asi I é Por ventura y la; imagen tlil> 
asesino de César , será nuisigirata, maa'«9« 
ble y mas. hermosa que la dei Maestre dé 
Santiago batallando en defensa dé la.inoceiHi 
te y calumniada esposa de: Boadü Rey d» 
Granadal Por mi Dios\¡ -por mi Rey y- fi 
fo/r mi DufiM^ es aum la divisa del nobl^ 
Castellano, y sobfe ella han girado todasla^ 
creaciones poéticas donde ;'bril]a él "genio ii^ 
cional , desde principios it ílnea del^ sig4ó> 
XVH. Si los estrangéroa n<is llevan alguL't 
ñas ventajas én Industria; podenk)s üosotroá^ 
gloriarnos á lo menos de conservar todo eP 
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eiKusitsmo patriótico y reli^ocó qae üoimh^ 
4o hollar impunemeote el qué doiníné k Ix 
Europa entera , y envanecernos de consér* 
tar ileso y lleno de honor él lema que nos 
distingue : Por iffw.JKox^ par mi Rey ^ y 

púT Mí DuWMtm I ' / • t • 

. (d) La metafísica de las pasiones y los 
inonólogos largos, son por estatapisaindis- 
fensables al género Romántico., {mes sin 
f Vos 00 podrían ai retracurse los seoiiflsién- 
los Íntimos del alma-, y de ia concteneiay 
ai gradaarse la marcha Impetceptible de los 
aaoñrimientos que á cada paso modifican al 
hombre iodivtduaL £n el género clásico, 
donde qo se necesita marcar las diferencias 
esenciales que: distinguen la individualidad 
detiaa misme pamn aplicada á personas di»- 
tihtas, £l espectador preveo la. catástrofe y 
ao exige ni ¡espera ygrandes emociones i ni 
cómbate alguno profundamente ^interiorhas- 
tf el desenlacovi^e la pieza , el tual se ve- 
rifica regularmente' por un arrebato d» pa* 
•ion» Orosmán^v pox egemploi .ef en la Jaira 
eihombre aeloiov óficast;?tin0^ personifica*, 
oion de los selos , reducidos en fu espre-. 
«ion á los actos .esteraos oon qfie se mani* 
gestan (BU la. generalidad de los hombres,, 
cuando se hallai» poseídos de este afecto en. 



éf áenlitfó trágico ; tsie$><fm'nó iiéñe qw 
littcer llíáguna de aquellas confidencias áé 
iotimay conciencia que solo se eooiunican al 
publicó suponiendo que el Protagonista ha- 
bla consiga mismo* Un cuadro concebido j^ 
egecutado bijo estos principios es muy ñH 
ctl reducirla á las regla» xle his^ unidades; 
í pero sucedería lo mismo si- tomásemos pod 
egempla el Tetraca de Jerusalende Calde^ 
ron, f quietásemos encerrar esta hermosa 
ceeacion Romiotici en los limites dé una* 
tragedia 'Cibica ? £1 resuleadcr seria éntotí^ 
cés presentar una íria é: iñsblsa ^ Mariene,^ 
como la que tienen los Franceses: en' su tea->^ 
tro. : ■.''^^- ■■ "■ . ; ' •. • -• 

s Sitconaicleramos bien last cosas , ¡ qué ¿U^ 
fe rienda' tan grande no debe existir para IV 
espresion :de' sus respettivos sentimientos^ 
entré Orotsmán y el Tetrarca ! Si uno tod^ 
clásico representa loff afectos zélosos^, c<^' 
mo pasión inherente al corazón humanó , e^' 
presándolos con acciones que én Igual cssO 
y situación harían todos los hombres. Éí 
Otro los reconcentra dentro de su alma , y 
retrata los tormentos y combates que ía deS* 
pédazan Interiormente, no ioíó tomo pet-^ 
teneciente á lá espiecie humana , slnocom<f 
cierto y détenáinaiio individuo de 'ellá/Tch' 



4ps los homb^M-celosos se receooe«ria eii 
Qrosmsn ; solo el Tetrarca puede s^tir, o-« 
brar y peosar como el Tetrarca. *f i 

Para soapecharOrosinaa de im: Sdjeilidad: 
de su querida.,. es .preciso que- ella )e Ins- 
pire desconfiansa- con sus accíoeea .tfiocen- 
p^j ás verdad ^ 'pero equivoca sv^qite pudo 
haber evitado. Jaira, sin dejar de- ser Jaira, 
podía tranquiliaar k su amanté ^ mientras 
Mariene sin dejar de ser hermosa^ ihuger, 
amante, virtuosa' y. amada, n^ ■ po¡d i a^ librar*^ 
se-, de ios ceios-^e su esposo. Jaira motiva 
\ 1^ sospechas del suyo formando luia lotri-* 

ge clandestina. semejante á las de aaior ; j 
con decir una sola palabra puede acabar con 
tJlas; al contrario,! Marlene esinoe^nté, no 
^lo á los ojos del .espectadorfi":Bi«o.á los 
^^ mismo Hefodes) y la ocasionnde les^celos 
de estt4^sgTiciñdori no debe busearstS' fuera 
de él mismo. por t)ue reside en^l eéntro efe 
ati alma, circula por sus venas ^ y eo «fin es- 
^riva en cuanto constituye su exisjtentia mo- 
ytÁ\. Asi para decíiir la cnUacrofe* ve!i:'estm' 
sublime tragedia^ no es.necesario que Ma^ 
íiene. aparezca criminal á los ojof de su es- 
pQso 9 bástale á este ¿aber.qué^ es xDugery 
^ue es hermosa ^y que jiadie; puedfu.verla 
s^naoMirla^: y. sospechar auf 4ceq»ptjime,nt;e 
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que pdecte ser jncóo'stante; £1- Tetrarca de 
Caijeron no será , enhorabuena-, el mismo 
Herodes de la Palestina i setási se quiera 
un Español ^e^to en iguales circunstancias 
á aquellas en que la historia nos le pints|. 
Calderón nos presenta en él un personage 
liistórico, pero revestido de un carácter pro» 
fundamente ideal y nacional en la espresicdi 
'de sus sentimientos intimes é indlvidualéiá. 
I Quién desconocerá en el Héroe, ó el Tira, 
no de Jerusaien , los vestigíc» de la sangré 
Árabe , y las reconcentradas y furiosas pa^ 
sfones que se alvergan en el corazón de loe 
habitantes del África , que tantos siglos dó» 
minaron en España ? . 

Aparece Herodes en la escena ciega- 
mente enamorado de su esposa : {Kira él no 
hay en la naturaleza* otro placer que esceu 
da al de amar , sino el de ser correspondi- 
do: nada le turba ni distrae de sú pasión: 
los anuncios siniestros que le cercan solo 
sirven para proporcionarle medios de man¡« 
festar su ternura á Mariene ¡Feliz mientras 
aun ignore que alverga escondido en su co^ 
razón el monstruo impío que ha de devorar 
sus dichas, y clavar el agudo acero en el sé^ 
no inocente de su amada! Cuándo los fuñxh 
sos vientos aprisionados en hórridas cave^ 
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«fts dejan la mzt endulce y apacible^-* 
.<ina el novicio nayegaote duerme tiaaquilQ 
y sin recelo de las crueles tempestades; 
mas si desencadenado el rudo Aquilón se 
precipita sobre lo$ procelosos mares, si ro- 
tos los mástiles y perdido el timón sirve ia 
jiave de juguete á las furiosas olaSf enton* 
,€es ej^ descuidado pasagero despierta des- 
pavorido de su letargo para conocer su hor^ 
jrible situación , y para saborear penosamen-*^ 
M€ la muerte que le amaga. Tal aparece He- 
jrodes á la vista del espectador reposando 
icn el regato halagüeño de su querida « y en 
4a confianza de: su ^mor, sin sospechar ape- 
nas que pueda alyergarse en su alma apasio- 
jiada el crudo afecto de los celos} pero al 
ver realizados en parte los presagios funes- 
.tos que antes despreciaba , al aturarse pri- 
.sionero de Augusto, y condenado á morir, 
:Cuando Hega á temer que un poderosa rival 
.ilisputándole el corazón de su amada , conr 
^ga acaso ser correspondido; entonces stt 
rabandona: todo á las roedoras sospechas, en- 
.tonces las pasiones se desencadenan en su 
•pecho , entonces, se enciende una obstinada 
Jucha entreoí amor propio, el honor y el 
xariño, y entonces en fin conoce los éscé- 
eps. á que pueden los rabiosos leloa condu** 
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(C¡rl«.{TQl hombre qUe ik)cós momentoi 
Bntes hubiers| sacrificado su existencia por 
libertar de uoa leve inolestiá al objeto de 
^u amor, es el mismo que ahora inexorable 
le destina una muerte horrorosa y sangrien** 
ta ? Luchan en su pecho el amor y los ze« 
los , la lucha es obstinada y profundamente 
interior, el alma es el campo de batalla, y 
allí, allí y no en otra parte es donde el es- 
pectador busca y encuentra siempre al des« 
dichado Herodes. Ausente del . objeto de su 
cariño y de sus penas, destronado, próxif* 
jno á subir á un cadalso, el Tetrarca e^ un 
héroe sobrehumano, y tal aparecería siem- 
pre si las pasiones que devoran y despeda- 
zan sus entrañas no diesen á conocer que es 
hombre. ¡ Pero que hombre ! ¡ Cuan sublime 
é ideal es la espresion de sus pensamientos! 
¡ Ciiap poblé y espiritual la de sns afectos! 
Vio es su pena mayor el contemplar á Ma- 
rlene en otros brazos : pero no puede so- 
portar la idea de ser olvidado y abor^ 
recido. A tal estremo le reduce este pen- 
samiento, que ya nada le Importa su é^ 
xistencia ni la de su esposa : y en tan du- 
ra situación solo atiende 4 que esta ignore 
la mano de donde parte el golpe que Ui 
destina, para no ser odiado de ella ni un 
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tolo momento su vida. El atnor es pnai tí 
Tetrarca una pasión del alma , y por lo tan^ 
to cree que es tan eterno como ella» 

En el teatro clásico se hubieran puesto 
en relación la mayor parte de las hermosas 
escenas motivadas por las situaciones de esta 
tragedia 9 pero como en el Romántico todo 
debe ser acción y desenvolvimiento, el es- 
pectador solo se interesa por Herodes, á 
él vé en todas partes, á él escucha sus mas 
íntimos sentimientos , él mismo es quien re- 
trata los combates de su alma, y él en ña 
el que le confia y manifiesta los dolores y 
amarguras que abriga su inflamado corazón. 
Con tal interés { habrá un solo hombre que 
se halle en estado de reparar si la escena es 
siempre la misma , ó si la acción cabe en u- 
no ó muchos días? £1 que sea capaz de re* 
{Mirarlo será muy á propósito para c:alcular 
la cuadratura del circulo; pero no para sen^ 
tir ni juzgar el mérito de la verdadera y 
buena poesía. 

- (t) Sin embargo de no ser el géne« 
ro clásico tan eminentemente poético co- 
tno el romántico, necesita muchas conce- 
siones ó licencias, sin las cuales seria todo 
prosa. Tal es la del uso del verso, la de 
la espresión ideal y siempre sostenida por 
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los personages escénicos; la de que esto^ 
balóles la misma lengua de los espectadores 
yunque pertenezcan á diferente nación ; la 
d^ suponer que sucede en tres horas solar 
mente, una acción que en el mundo real 
tiene que durar muchas 4 la de reunir en un 
solo protagonista las accionen y pensamien- 
tos que caracterizan las pasiones , vicios ó 
virtudes que están diseminados entre mu- 
chos hombres é individuos, y en €n otras 
que se omiten. Todas estas licencias se han 
tonoado los Clásicos para constituir en poe- 
sía, la verdad prosaica y real. ¿Pues porqué 
razón se han de negar á los Románticos las 
concesionea convenientes y necesarias para 
la -espresion y formas del genero que han 
inyentado ! Negáranseles ep hora buena, si 
el objeto que se proponen pudiera produ* 
cir$iQ t>ajo Ms leyes del clasicismo. Pero si 
ejsto.^a Imposible, ¿por que se nos ha de 
priyar^ del .entusiasmo y placer que produ- 
ce por egemplo el teatro Español , sin otra, 
<^iiipa.qM^ la de no ser idéntico al Francés, 
y/%i mucho mas nobíe, y poético? Con- 
v^ei^amos ya, finalícente, en que y uno otro, 
c^pn.sptuyen de porjsi dos géneros distintos, 
s)fpi,jnas punto de contacto que el fin gene- 
ral^de interesar. al, (espectador, lo cual «e 

8 
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toosigue por ambos ) annque con diirersos 
modos ) y con objetos presentados bajo ua 
aspecto diferente. Asi pues cuando un poeta 
logra entusiasmar á los oyentes,, y coñdu* 
cirios al mundo ideal , que coácibió en su 
mente , ha hecho ya cuanto podía apetecer, 
pues el hombre conmovido se presta con &- 
ciudad á todas las ilusiones, y mientras lo 
esté no lé es dado apreciar el mérito de la 
dificultad vencida. Ademas de esto nó de- 
bemos olvidar que la noble poesía liabla 
siempre con el sentimiento íntimo, con el 
instinto y con la imaginación , y nunca será 
nna ciencia analítica y de mero raciocinio 
eo el sentido de las matemáticas puras. ' ' 

(/) De la Colección General de Co- 
medias escogidas i que hoy dia se está pú* 
blicandc, se pueden esperar muchas v^nta-* 
jas, pues sus apreciables editores retinen 
todas las circunstancias, intelectuales nece- 
sarias para perfeccionar la empresa que h^nr 
tomado á su cargo. 

(g) Nuestros Romanceros antfguos están 
llenos de composiciones en verso octosíla- 
bo asonantado, anteriores á la perfección 
que le dio Calderón, y que apesar dé' esta 
son dignos por todos títulos de competir ccfn 
las mejores obras líricas escritas en veirs^ 
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endecasílabos 6 mezclados con otros me- 
tros. Para probar este aserto, copiáremos 
el Romance de Angélica y Medoro, com- 
puesto por Góngora en 1602, y lo. analiza- 
remos sucintamente, sin pretender por es- 
to que nuestro romance octosílabo asonan- 
tado, pued^ ser bueno para escribir un poe- 
ma épico de veinte y cuatro cantos^ pues 
semejante idea no creemos le haya ocurri- 
do á ningún hombre sensato , y por consi- 
guiente seria inoportuno el combatirla , lle- 
nando inútilmente mucho papel* 

ROMANCE. 

En un pastora] alvergue^ 
Que la guerra entre unos robles 
Lo dejó por escondido 
O lo perdonó por pobre ; 

Do la paz viste pellico, 
Y conduce entre pastores 
Gfbejas del monte al llano, 
. Y cabras del llano al monte, 

Mal herido, y bien cuidado 
iSe alverga un dichoso joven. 
Que sin clavarle amor flechas 
Le coronó de favores. 

Las venas con poca sangre. 
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Los ojos con mucha noche , 
Lo halló en el campo aquella 
Vida y muerte de los hombres* (1) 

Del palafrén se derriba , 
No porq^ue al moro conoce 
Si no por ver que la yerba 
Tanta sangre p9ga en flores. (2) 

Limpíale cl rostro, y la mano 
Siente al amor, que se esconde 
Tras las rosas, que la muerte 
Va violando sus colores. (3) 

Escondióse tras las rosas 
Porqué labren sus arpones 
El diamante de Catay (4) 



(i) £s una alusión á Angélica. 

{2) La saDgre de Adonis produjo rosas. Aunque 
este pensamiento es mas feliz, no por eso desluce al 
de Gdngora. Si quisiéramos destruir la ilusión poéti- 
ca de tan bellas imágenes bastaba ponerlas bajo la 
férula de los críticos-analíticos- prosaicos; ai punta 
se verla que eran fklsos estos pensamientos, pues las 
plantas regadas con mucha áangre , acaso se s^cariaa 
d enfermarían mas bien que producir rosas ai otras 
flores, i Pero ¡A Se analizasen asi las obras de imagi- 
nación como quedaría la poesía? 

( 3 ) i N6 puede competir esta estrofe con las me-* 
jores de Anacreon ? 

(4) Alusión á la dureza del corason de Angélica, 
que resistió á los tiros del amor antes de conocer á 
Me doro. £1 pensamiento de esta estrofa no está bien 
espresado , y es ademas muy alambicado y sutil. 
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Coa aquella sangre noble. 

Ya le regala los ojos, 
Ya le entra sin ver por donde 
Una piedad mal nacida, 
Entre dulces escorpiones. ( 1 ) 

Yerbas le aplica á sus llagas, 
Que si no sanan entonces. 
En virtud de tales roanos 
Lisoflgean los dolores. 

Amor le ofrece su venda ^ 
Mas ella sus velos rompe 
Para ligar sus heridas.... 
Los rayos del Sol perdonen. (2) 



(z) Lástima es que este último verso disminuya 
la ilusión que causa la imagen de los tres primeros. 

(i) Que sensibilidad tan interesante y noble res- 
pira esta estrofa y la anterior. La maco delicada de 
QD amante sino cuta las heridas del amado , á lo me** 
DOS adormece y lisongea los dolores. ¿Qué hombre 
sensible no ha esperimentado alivió en sus males 
cuando ha obtenido los soli^tos cuidados y la esme-^ 
rada asistencia de una maulre tierna ú una esposa 
querida ? En la segunda estrofa supooe el autor que 
el mismo Cupido se interesa tanto por los amantes 
que ofrece hasta su venda para ligar lasheridas de 
Medoro. ¡ Qué delicadeza de sentimiento y temuca 
llena el corazón de Angélica! Nadie, ni los dones del^ 
mismo Dios de Amor deben contribuir al alivio des» 
Medoru. Rasga sus vestidos, destroza sus galas, que- 
da destocada ¿y para quéV para* vendar las heridas 
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Los últimos Qudos^ dabm 
Cuando el Cielo la socorre 
De ún villano en una yegua 
Que iba penetrando el bosque» 

Enfrénaale de la bella 

Las tristes -piadosas voces , . 
Que los firmes troncos mueven 
Y las sordas piedras oyen ( 1 ) 

Y la que mejor se halla 
£n las selvas, que en la corte 
^Simple verdad, al pió ruego 
Cortesmerite corresponde (2) 



de su amante Analicemos prosaicamente este noble 
y elevado pensamieuto tan lleno de ternura y sensi- 
bilidad , y veremos que el amor es un ente moral, que 
no tiene venda y que por lo tanto ni el puede ofre- 
cerla ni ella servir de vendage. También se verá que 
siendo el sol un ser inanimado no puede resentirse de 
que el rostro de Angélica ijuede descubierto en su 
presencia ;dendo ademas ua pensamiento falso el 
que resulta de la comparación inconexa del rostro de 
una muger con los rayos del Sol. Solo á las almas de 
pedernal puede ocurrir el aplicar este género de aná- 
lisis á las obras de- imaginación. 

(z) Que tal quedaría esta estrofa si se analízase 
geométricamente ! Los, árboles y las piedras son en- 
tes inanimados y no pueden ni moverse por si solos, 
ni oir ni compadecerse de nada. Es cierto que el en- 
tusiasmo, la imaginación y la sensibilidad animan, 
dan calor y vida á cuanto nos rodea. £sto, esto es 
poesía , lo otro es prosa , y aun mala prosa. 

(a) íQué pensamiento tan profundo y moral, y 



Humilde se apea el villano 
y sobre la yegua pone 
Un cuerpo con poca sangre 
Pero con dos corazones. (í) 

A su caba£a los guia 
Que el Sol deja el Orizonte, 

Y el humo de su cabana 

Los va sirviendo de Norte : ( 2 ) 

Llegaron temprano á ella 
Do una labradora acoge * 
Un mal vivo con dos almas 

Y una ciega con dos soles. ( 3 ) 
filando heno en vez de pluma 

Para lecho les compone. 
Que será tálamo luego 
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que bien espresüdo en cuatro hermosos versos octosU 
lavos asonantados \ Obsérvese el giro de la frase poé* 
tica en esta estrofa. 

( I ) iCou dos corazones ! Si , s!» auoque les pese á 
los críticos galidstas. La sensibilidad y el amor haceo 
este milagro en moral, asi como la insensibilidad y 
la torpeza hace que ellos vivan sin ninguno, ó les so- 
bre el que tienen, pues están condenados á no perci- 
bir las bellezas de la poesía , y á convertir en disgus* 
tos cuanto debía producir placeres esquisitos. 

( 3 ) i Qué preciosa y divina imagen ! Todo en ella 
respira ei brillo apacible de una imaginación rlcaf 
original y pintoresca. 

( 3 } £s demasiado sutil y afectado el pensamien- 
to de este último verso. 
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Dó el garzón sus dichas logre. 

Corona un lascivo enjambre (i) 
De cupidillos menores 
La choza, ^ien como abejas 
Hueto tronco de alcornoque* 

¡Que de nudos le está dando 
A un áspid la envidia torpe 
Contando de las palomas 
Los arrullos gemidores! (2) 

¡Qué bien la destíerra amor 



( X ) Desde esta estrofa , 6 por me)or decir desde la 
de Blando heno en vez de pluma hasta la última , se 
presenta el mas rico , brillante , enérgico y hermoso 
troro de poesía que pyede hallarse entr^ los antiguos 
y modernos. No hay en todo él una palabra ociosa, una 
imágeo inoportuna , un verso mal hecho,, ni un pen- 
samieoto que uo sea noble, feliz, interesante y digno 
de l<i pluma del mayor poeta. Esceptuamos, sin em- 
Jbargo los dos últimos versos de la estroñi que einpie* 
za . El pie calza en lazos d« oro , y el cuarto de la que 
comienza , Todo sirve á los amantet, 

(2 ) ¡ Qué bella personificación de la envidia contie- 
ne esta estrofa ! ¡ que actitud tan pintoresca se halla en 
el cuadro! La envidia puesta en contraste <íon las pa- 
lomas, imigeots del amor y de la duUura, y obligada 
á contemplar sus arrullos, anuda entretanto deses- 
|>erada y rabiosa un áspid de los que la despedazan 
y se venga en el de los tormentos que la causan las • 
dichas agenas. i Que oportuno es el epíteto genúdoru 
apliciido á los arrullos de Us palomaSi 
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Haciendo la cuerda azote, (1) 
Por que el caso no se infame 

Y el lugar no se inficione 1 
Todo es gala el africano, 

Su vestido espira olores , 
£1 ludado arco. suspende, 

Y el corbo Alfange depone. 
Tórtolas enamoradas 

Son sus roncos atambores, 

Y los volantes de Venus 
Sus bien seguidos pendones. 

Desnuda el pecho anda ella. 
Vuela el cabello sin orden ^ 
Si lo abrocha es con claveles. 
Con jazmines si lo coge •* 

El pie calza en lazos de oro 
Por que la nieve se goce 

Y no se huya &c. 

Todo sirve á los amantes y 
Plumas les baten veloces 
Airecillos lisonjeros 
si no son murmuradores* 

Los campos les dan alfombras, 
Los árboles pabellones, 
La apacible fuente sue£o. 



I 

"-*« 



(z) La de su arco. 
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Música los ruisefiores; (í*) 

Los troQCos les dan cortezas. 
En que se graveo sus nombres 
Mejor que en tablas de marmol, 
O que en láminas de bronce. 

No hay verde fresno sin letra 
Ki blanco chopo sin mote 9 
Si un valle Angélica suena. 
Otro Angélica responde &c. (2) 

( 1 ) La belleza de esta estrofa es mas para sentida 
que par9 analizada. ¡Cuanta riqueza de poesía pinto- 
resca se halla en 'ella ! ¡ Quién no respira al leerla el 
aire puro que vivifica las campiñas en una deliciosa 
mafiana de primavera ! ; Qué cuadro tan magnifico! 
Aquí la menuda yerba sirve de rica alfombra , las 
copas de los árboles son los doseles, el susurro apaci- 
ble de una fresca y clara fuente, inspira un dulce 
sueño, y los ruiseñores con melodiosos trinos encan- 
tan y alhagan el oido de los amantes^ Vístase este 
cuadro como se quiera , siempre será un modelo de 
poesía. ¿ Y porqué no se ha de presentar como tal 
cuando se escriban preceptos para nosotros «y se pre- 
tenda enseñarnos á ser poetas y oradores? Sería mo- 
tivo suficiente para despreciar este hermoso roman- 
ce , el estar escrito en el mismo metro que los de 
Francisco Estevan, y las coplas del Caballo mió care- 
/o? Pues á fé que si valiese esta razón, deberíamos 
proscribir el Quijote , porque se han escrito en mala 
prosa muchas novelas ó poemas detestables: y Raci- 
■e hizo muy mal en tal caso , de usar hermosos ver- 
sos Alejandrinos, por que en ellos escribió Pradoa 
sus dramas. 

( 2 ) Esta estrofa termina divinamente el cuadro 
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Veáse por este egemplo si nuestro Ro* 
manee octosílabo puede también , como 
cualquiera otro género de metro, espre-- 
sar con dignidad y energía las ideas mas 
sublimes y los pensamientos mas nobles* 
Uno de los hombres mas sabios y de los 
mejores poetas del presente siglo ha dicho, 
con razón, que en nuestros , romances se ha- 
Han mas espresiones bellas y enérgicas, mas 
rasgos delicados é ingeniosos que en el res^ 
to de nuestra poesía. Libres del yugo de la 
imitación eran la espresion inspirada de los 
sentimientos y del instinto , aunque en ge^ 
neral carecían de la elevación y aparato de 
la oda\ pero eran propiamente .nuestra poe^ 
sía Lírica, y en fin mas flexibles que los 
otros géneros, se plegaban á toda clase de 
asuntos , se valían de un lenguage rico y 
natural , se vestían de una media tinta a- 
mable y suave, y presentaban por todas 
partes aquella facilidad , aquella frescura, 
propias solamente de un carácter original 
que procede sin violencia y sin estudio. Tal 
es el juicio, acaso demasiado severo , que 

campestre empezado en las dos anteriores. Suprimi- 
mos las otras dos que siguen á la última , por evitar 
proligidad, y por que acaso debilitarían las que pre- 
ceden. 



